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    A mis amigas que siempre me ayudan, absolutamente en todo: Andrea Vázquez, mi querida Fiona. A Karen, con su santa paciencia.


    A María Border, una genia.


    A María Laura Gambero.


    A Solange, mi profesora.


    A Claudia Eli Elizondo, mi bruja buena.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  


  




   


  

     


     


      —Flor, es una noche especial para nosotros.


    —Claro, amor.


    Estábamos en el mejor restó de Manhattan, cenando a la luz de las velas.


    Fede sonrió apenas. Era mi novio y esperaba el ansiado momento. Para eso me invitó a cenar. Mis amigas habían estado preparándome: me hicieron levantar al alba para arreglarme el pelo, las manos, los pies, eligieron el mejor vestuario y allí estaba, sintiéndome una princesa.


    —Flor, necesito decirte algo. Pero mejor más tarde, primero cenemos.


    Se me había ido el apetito de golpe, pero como supe que Federico quería pedirme casamiento y le costaba tomar el envión, me concentré en la comida. No requirió gran esfuerzo porque el pollo a la mostaza con hierbas y papas a la crema estaba delicioso, y el vino produjo alegría y bienestar. Yo no bebía mucho, tan sólo en grandes ocasiones como aquellas y las copas que tomé me dejaron dulcemente alegre. Reímos juntos y sentí que aquel momento cambiaría nuestras vidas para siempre. ¡Oh, tonta! Cambiaría mi vida más de lo que imaginaba, pero de una manera diferente a la que yo soñé.


    Después de descorchar el champagne que apenas probamos, Fede me tomó de la mano, y me susurró:


    —Flor, salgamos.


    Me lo dijo con aquel acentito sensual que le dejaba el alcohol. Me sentí inundada de pasión y cruzamos el restaurante casi corriendo para refugiarnos en su auto y de allí escaparnos a su departamento.


    Apenas llegamos a su piso dejamos una huella de ropas diseminadas desde la sala de estar hasta el dormitorio sin dejar de besarnos y acariciarnos. Con manos presurosas,   Federico bajó el cierre de mi vestido y al descubrir mi conjunto de ropa interior de encaje color uva, se volvió loco. Además me había puesto portaligas, porque le encantaban.


    —Flor, me excitás demasiado.


    Su lengua recorrió mi cuello y al llegar mi hombro, sus dedos deslizaron el bretel del corpiño. Cuando me arrojó a la cama, estaba desnuda y después de deshacerse de su propia ropa, me cubrió con su cuerpo.


    —Fede, haceme el amor.


    No logré terminar la frase, porque Federico me calló con un apasionado beso de lengua, de esos que no se terminan nunca. 


    Recorrió con sus labios mi cuerpo hasta llegar a mis pechos, usó la lengua y gemí, tomándolo del pelo. 


    —Seguí, seguí—dije.


    Siguió su recorrido de besos por mi abdomen y mi ombligo, descendiendo mientras mis jadeos llenaron el cuarto. 


    Estaba más que lista, muy húmeda. Lo recibí con ansias, un deseo que esperaba y se desesperaba por ser saciado. Cuando entró en mí, me moví para sentirlo más adentro y más profundo. Moví las caderas y mis piernas se enroscaron en torno a su cuerpo. Practicamos una danza que conocíamos desde hacía cinco años, con una maestría y una habilidad propia de una pareja de bastante tiempo. Me tomó de la cintura y ya entendí su gesto. Obediente como pocas, me di la vuelta, arquee la espalda, apoyé las rodillas y los codos en la cama. Federico se apoyó en mis nalgas y fue delicioso sentirlo. Mientras teníamos sexo, me incentivó con los dedos, acariciándome el clítoris.


     Me encontré de nuevo de espaldas sobre la cama y él tomó mis piernas para que mis tobillos quedaran sobre sus hombros. Gemimos a dúo, buscando el placer, encontrándolo y volviendo a buscarlo.


    —Te amo—dije cuando terminó. Le di un largo beso y me miró sin responder.


    —Voy por algo a limpiarme y después hablamos—dijo apartándose.


    Me dio un beso en la frente y me acarició la cabeza, como quién premia a un perro después de una monería graciosa. Algo andaba mal, muy mal.


    Me incorporé en la cama y puse dos almohadones detrás de la cabeza, luego me tapé con la sábana. Había transpirado durante aquella fascinante sesión, pero de pronto sentí frío después que Federico se alejó de mí.


    Volvió al poco tiempo y me di cuenta de que la cosa empeoró. En lugar de traer una bandeja con champagne y algunos frutos del bosque se apareció con una botella de agua.


    Se puso los boxers sin dirigirme ni siquiera una mirada y me sentí una simple puta. 


    —Soltalo de una vez, Federico—dije ya enojada.


    —¿Qué?— me observó como si hubiera dicho una incoherencia. Siempre reaccionaba de la misma manera cuando le reclamaba algo.


    —No te hagas el tonto, decime de una vez lo que querías decirme.


    Se puso serio y apretó los labios. Por primera vez me di cuenta de que la simple ilusión de mi matrimonio con él estaba a millones de kilómetros de distancia. 


    —Florencia, no estoy preparado para asumir un compromiso ni para seguir con esto que tenemos. Quiero separarme.


    No supe qué hacer, si reírme o llorar.


    —¿Qué…qué estás diciendo?—pregunté. Sentí la boca seca y la saliva pastosa. 


    —La verdad. Disculpá si no hablé antes, pero no supe cómo decírtelo.


      Me pidió disculpas como quién tropieza en la calle con un desconocido y lo hace trastabillar. Pero yo no era una desconocida, ¿Cómo debía tomármelo? Furiosa, le arrojé uno de mis stilettos  por la cabeza.


    —Así me lo decís, tan tranquilo. ¡Hijo de puta! ¡Y con esa voz de guillotina!


    —Te lo digo como me sale, Florencia. Pero veo que siempre pensás en vos, siempre la misma egoísta.


    —¡El egoísta de mierda sos vos! Por tu culpa me quedé en Manhattan para sostenerte la vela cuando toda mi familia se volvió a Buenos Aires. 


    —Claro, siempre el malo soy yo. Dejame solo.


    Me dio la espalda. Era inútil seguir hablando, él ya había tomado una decisión. Game Over, Florencia Pacheco.


    Intentando no llorar en su presencia, busqué mi lío de ropas a lo largo de la casa y me vestí.


    —¿Te llevo?


     Yo no quería esa limosna, así que deshecha como estaba, levanté la cabeza con orgullo y pegué un taconazo militar con mis stilettos antes de abandonar el departamento. 


     


    Dejé de ser la princesa empolvada y perfecta  y le di paso a Samara, el personaje de la película de terror “La llamada”. Mi melena lacia me caía sobre la cara y me veía igual a ella. Mis amigas volvieron a hacerme el aguante y ahora me acompañaban cuando no había nada que celebrar. 


    —Calma, amiga— dijo Helene, una jamaiquina cuyo padre era diplomático y amigo de mi propio padre. Éramos inseparables desde la preparatoria, se graduó de contadora como yo.


    —Dejá, dejá. Ya va a volver ése— agregó Caro, que se radicó en Nueva York porque la premiaron con una beca. Era una luchadora y yo la admiraba un montón.


    —Venga, chicas. Si ese gillipollas no la entiende que le den por el culo, guapas— dijo Sofía, una española que compartió cuarto conmigo en la universidad durante cinco años. Su personalidad arrolladora y su forma dura de hablar siempre me animaron a seguir adelante aun en las peores depresiones.


     Estaba deshecha pero tenía que seguir adelante. Quería llorar hasta se que me llenara la cara de arrugas pero no podía sentir lástima de mí misma cuando el hijo de puta de Federico estaría festejando con sus amigos neoyorquinos su recién adquirida soltería. Me refregué los ojos con los puños cerrados, una falta de estilo imperdonable, pero el daño ya estaba hecho, y me ardió hasta la médula. Puto, putísimo rímel.


      Mis amigas me obligaron a sacarme el maquillaje corrido, me quitaron los pelos enmarañados de la cara y después de comprobar que no me tiraría por el balcón ni me tomaría tres cajas de tranquilizantes para dormir por siempre jamás, me dejaron sola en mi departamento. Hacía poco que me había mudado allí contra la voluntad de mis padres que querían que volviera con ellos a la Argentina. Pero por Federico me aferré a Nueva York y, sobre todo, a Manhattan trabajando en un bufete de contadores, costeándome el alquiler a duras penas. 


     


      No sé cómo me dormí, pero desperté con la sensación de haber sido atropellada por una veintena de elefantes. Un rayo de sol me dio de lleno en la cara. Había olvidado correr las cortinas. Mierda.


     Me di un baño, me arrojé literalmente encima la ropa que tenía a  mano y fui a la oficina sin maquillarme. Hacía calor y me puse los anteojos de sol. Con cara de disgusto me tomé el metro y llegué a mi trabajo. No saludé a nadie, sino que me dirigí directo a hablar con mi jefe.


    —Me voy a la Argentina. Renuncio— dije sin vueltas.


    ¡La cara de sorpresa del tipo! Hasta me dieron ganas de reírme pero me contuve.   Cuando se recuperó del baldazo de agua fría, intentó convencerme para que lo pensara mejor, porque siempre supe que me apreciaba. Le dije que necesitaba volver a mi país por problemas personales. 


     


      Cuando volví a mi departamento, me di cuenta de que había llegado la parte más difícil: hablar con mis padres. Sobre todo con mi mamá.


    —¡Qué bien, hija! Pensé que Federico quería seguir viviendo en Nueva York. ¿Cambió de idea?—dijo en cuanto le comuniqué la noticia.


    —No, mamá. Federico y yo terminamos.


    —¡Qué pasó! Hija, contame todo.


    —Mamá, no quiero hablar de eso. Estoy triste y furiosa. Todo a la vez. Hablamos cuando vuelva. ¿Te parece?


    —Está bien, hijita. No te molesto más, lo que necesitás es un abrazo fuerte de tu familia. ¿Cuándo llegás?


    —Saqué pasaje para mañana a las ocho. Tengo que despedirme de mis amigas.


    Mi mamá quería seguir hablando un rato más pero yo no tenía ánimos para nada, así que me ocupé de armar las valijas. ¿Me radicaría para siempre en Buenos Aires? No tenía la más pálida idea, así que a la noche, cuando mis amigas llegaron con cerveza y cosas para picar les dejé las llaves.


    —Venga, me las quedo yo. Y ya que vivo aun con mi madre usaré tu piso para llenarla de tíos guapos— dijo Sofía apoderándose de las llaves.


    —Llenalo de cabo a rabo con chongos que estén buenísimos, pero no armen tanto quilombo que ya veo que si vuelvo no me renuevan el contrato— le advertí entre risas.


    —¿Qué vas a hacer en Baires?— preguntó Caro con tacto. Sabía que aunque me reía a las carcajadas estaba deshecha.


    —Primero descansar mi cabeza y después decidir si me quedo allá o vuelvo.


    —De corazón quiero que te quedes aquí, pero si decides que lo mejor es viajar a la Argentina, lo entenderemos, Flor— dijo Helene dándome un abrazo.


    Estallé en lágrimas. Las tres me contuvieron y Sofía, siempre alegre, se las arregló para que me riera de nuevo. Fue una velada agridulce. Cuando las despedí tuve ganas de llorar otra vez, pero confié en que mi decisión era acertada: si decidí retornar a Buenos Aires por algo era. Estaba escrito.


     


     Era mi abuela. Y estaba igual como la recordaba en la infancia. Ella partió de este mundo cuando tenía doce años pero la seguía añorando. Eran las dos de la mañana y cuando desperté apenas abriendo la cuarta parte de los ojos, la vi parada en un rincón de mi habitación como si estuviera viva.


    —Abu— dije.


    Se acercó a mi cama sonriendo y observé su pelo corto y blanco, su sonrisa llena de luz y su mirada bondadosa. Extendí los brazos para acercarme a ella y llorar a gusto pero se apartó de mí.


    —No, hijita. Cuando veas al gato lo vas a seguir.


    —¿Qué gato?


     Sin duda lo que me pasaba era un sueño, porque la escena me parecía muy bizarra e incoherente.


    —El animal se te va a aparecer en varios lugares. Lo vas a seguir porque te dará la solución que necesitás.


    —Abu, no te entiendo.


    —Nuestros antepasados fueron hechiceras, nuestro linaje es puro y sos vos el último eslabón de esa cadena. El Altísimo te dará la posibilidad de elegir: vivir usando la magia por toda la eternidad o seguir siendo una mujer común. Yo elegí casarme con tu abuelo, pero la magia siempre estuvo en mí.


    —Abu.


     Su imagen se fue haciendo etérea, cada vez más transparente hasta que no vi nada más que las penumbras y la luna llena. Luna llena, que extraño, estaba segura que no estábamos en luna creciente.


    ****


     Durante el resto del día, mientras ponía en orden mi departamento y terminaba de ultimar todos los detalles para mi partida, estaba segura de que la aparición de mi abuela había sido en sueños. Claro, estaba tan triste que la necesitaba. Volvía a ser una nena desprotegida deseosa de su consuelo. Sacudí la cabeza y evité nuevas lágrimas. Ya era una mujer de veintiocho años, deshecha por un desengaño amoroso pero era una adulta con inteligencia y una vida por delante. Federico no iba a destruirme por mucho que lo siguiera amando y añorando.


     Pensé en buscarlo antes de ir al aeropuerto pero me contuve a duras penas. Lo amaba hasta dolerme el alma, pero él había sido injusto conmigo. Aún no podía creer que se hubiera levantado la mañana de nuestro último encuentro con la firme decisión de dejarme. Eso había sido premeditado con mucha antelación, más en el caso de Federico que pensaba las cosas una y cien veces porque no era muy espontáneo que digamos.


    “Te amo, Flor. Sos la mujer de mi vida”, me había dicho el día anterior a cortar la relación.


    —¡Hijo de puta!— arrojé un cenicero y lo estrellé contra el espejo del living. El “crash” estalló en mi cabeza con un sonido seco y certero. Los cristales volaron, diseminándose por el piso alfombrado. ¡Ahora sí que estaba jodida, siete años de mala suerte! Agarré mis dos valijas, me calcé el bolso de mano y bajé para tomar el taxi que me esperaba.


     


     El vuelo me generó melancolía porque recordé cuando, seis meses antes, Federico y yo viajamos a Buenos Aires para pasar unos días junto a nuestras familias. Tuve una buena relación con sus viejos, aunque la madre nunca me tragó del todo, porque siempre pensó que su hijito del alma merecía algo mejor que yo. Reconozco que soy un desastre para cocinar y demás cosas de la casa,  pero también tengo muchas virtudes. Además pensaba trabajar toda mi vida, no estaba hecha para ser un ama de casa.


     Dormí por ratos. Durante la cena juguetee con el plato  de comida sin probar bocado e intenté leer. Nada. Las horas pasaron largas y soporíferas.


     Cuando llegué a Buenos Aires suspiré de alivio. Era pleno junio y hacía un frío de morirse. Yo que venía del el verano estadounidense me recibió una Buenos Aires nublada y con agua nieve. Como mi estado de ánimo, nublado y con ganas de llover todo el día.


    Mis viejos no hicieron preguntas, solo me dijeron que descansara. Eso hice, dormí muchas horas, pero en lugar de sentirme descansada parecía tener cada vez más sueño. Así pasó una semana. Otra más. Y otra. 


    —Florencia, no podés dormir tanto y no salir de la casa— dijo mi mamá un mediodía abriendo la puerta de mi cuarto.


    —Mamá, no tengo ganas de nada— dije mientras agarraba los bordes de la frazada polar para seguir durmiendo.


    —¡Tenés veintiocho años! Casi no saliste de la casa. Yo estoy ocupada y no puedo acompañarte, tengo clases ahora mismo.


     Mi mamá era una ex modelo muy conocida y por eso decidió abrir una escuela donde daba clases de maquillaje, postura y por sobre todas las cosas, enseñaba a tener una actitud femenina aunque de carácter frente al mundo. Ella no se conformaba con entrenar huecas que caminaran en la pasarela desfilando un vestido y con cara de nada. Sus cursos eran para las mujeres comunes que querían aprender a valorizarse y a levantar su autoestima.


     La miré y ella se cruzó de brazos, siempre tan elegante y con la cabeza en alto, con su eterna pose de modelo. En mi inocencia pensé que había heredado aquella pose, sin necesidad de clases o entrenamientos. Además las dos éramos muy tercas y por eso opté por seguir sus consejos con mala cara. Me duché, me vestí con ropa cómoda y en mi placard de antaño encontré un abrigo que me encantaba. Me lo calcé, salí a la calle y a la vida. Hacía mucho frío pero el sol me acarició la cara con sus rayos y cerré los ojos para sentir de lleno ese placer. Estaba viva. ¿Qué podía hacer? Palermo se extendía ante mis ojos y crucé el parque Las Heras hasta dar con un banco solitario. Me senté y me puse a pensar si buscaba trabajo en una empresa norteamericana para ejercer como contadora  en el país. También podía retornar a Nueva York y decirle a mi ex jefe que me diera  una nueva oportunidad. Volvería a ver a mis amigas, juntarme con ellas y a reconfortarme con sus charlas y ocurrencias. Recorrer Manhattan con sus tiendas de lujo y alucinarme con los “Manolo” de la nueva colección y empeñar mi alma por un nuevo par de zapatos. Sonreí  hasta que me acordé de un pequeño detalle: Federico. Federico visitaba los mismos lugares que yo y vivíamos a dos cuadras de distancia. ¿Si lo veía con otra mina a los besos cuando me fuera de after office con mis amigas o compañeros de oficina? ¿O de la mano con alguna otra tipa? El sonido a campanitas de un whatsapp me sacó de la bronca imaginaria. Porque era hora de la bronca real.


     Whatsapp de Sofia. Mmm. Raro. Ella era de escribirme por la noche. Ya estaba empezando a temblar al deslizar mi índice para desbloquear la pantalla del celu. Malas noticias.


    Mensaje de voz, pulsé para escuchar.


    “Tía, lamento molestarte con esta putada pero necesitas saberlo. Federico ya hace de las suyas en uno de los clubes más exclusivos de Manhattan. Te aviso esto y te lo mando antes de que te llegue de otra manera.”


     Vi la portada de una las revistas de sociedad más importantes de Nueva York. Con la boca seca y el corazón latiendo a mil, amplié la imagen.


    “Federico Achával con nueva novia.”


    Aquel hijo de puta se mostraba con la asquerosa de Victoria Brown, una tipa con los dientes salidos y los ojos de huevo como los de un chihuahua. Fea, feísima. ¡Y eso que estaba llena de cirugías!  Era la reina de la sociedad de Manhattan y se decía que estaba emparentada con los Vanderbirlt.


    Con lágrimas en los ojos empecé a leer la nota entera.


    “Federico Achával, una de las figuras más destacadas de la alta sociedad argentina, en agradable compañía.” 


       ¿Agradable compañía? ¿Dónde? Victoria no solo medía un metro cuarenta de estatura, sino también era agrandada y desagradable. Antipática  y con una sonrisa de caballo que desplegaba con cierto matiz de ironía, me hacía acordar al gato de Cheshire, el personaje de Alicia en el País de las Maravillas: Victoria se iba, pero los dientes, un ratito después.


    ¡Yo era hermosa! Eso lo sabía. Mi cabello castaño me llegaba hasta la cintura y era lacio sin necesidad de artificios como planchitas o baños de keratina. Tenía unos ojos grandes color caramelo y una boca bien dibujada, con labios no demasiado delgados ni muy gruesos. Era delgada pero de caderas fuertes que no me inhibieron para lucir la ropa que me gustaba. Mi estilo era serio, pero a la vez sexy y moderno. Aunque esta vez la hermosa y perfumada, bella y encantadora princesa glamorosa Pacheco, educada entre caricias y algodones perdió su primer round. Punto para Victoria Brown. Zorra astuta.


       Sofía me había mandado otro whatsapp de voz.


    “¿Tía, estás ahí? No quiero ni una lágrima por ese idiota. ¿Vale?”


    Le respondí aclarándome la garganta.


    “Sí, Sofi. Estoy bien”


     “Guapa, que ese bobo no te amedrente un pimiento. Tú vales mucho y ese perro chihuahua de la Brown es poquita cosa.”


      Estaba tan distraída con las palabras de apoyo de Sofía que cuando algo me tocó la pierna reprimí un alarido de espanto. Bajé la cabeza y era un gatito negro de tamaño mediano. Empezó a ronronear y se restregó en mis pantalones de lanilla. Nunca tuve demasiada afición por los gatos porque siempre me parecieron seres distantes  y muy independientes. Pero este gatito era especial.


    —Minino, minino lindo— dije acariciándolo.


    Los ojos verdes del animal me hipnotizaron. Con el cielo claro de aquella tarde porteña a lo lejos resonó un rayo y me estremecí. Era hora de volver a mi casa y decidir que carajo haría con mi vida.


     


     Ya lo tenía decidido, me mudaría sola. Mis viejos pusieron el grito en el cielo porque me veían deprimida y temían que me metiera en la cama para no salir nunca jamás. Pero esta vez no sería así, tenía decidido meterme en un gimnasio y ver ofertas de trabajo. El primero en patalear fue mi papá.  No, no. Eso era inaceptable. Yo debería esperar a que me consiguiera un trabajo de acuerdo a mi profesión y jerarquía. No estaba de acuerdo con eso pero dije que sí sin chistar. No por falta de ganas de discutir sino para que, lisa y llanamente no me rompieran las pelotas.


     Compré los muebles con parte de la herencia que me dejó mi abuela y mis viejos se ocuparon de alquilar un departamento decente. Ellos pretendían comprarme algo pero me negué en redondo. ¿Para qué comprar si no sabía si en unos meses me agarraba la locura de volver a Nueva York? Lo aceptaron a regañadientes. Segundo punto: querían que fuera en Palermo pero yo prefería Recoleta, y me salí con la mía. Cuando vimos el primer departamento, decidí que sería ese el elegido: era un dos ambientes hermoso, con mucho espacio y un gran balcón, ubicado en un edificio de más de veinte pisos.


    —Da hacia el cementerio, qué tétrico— dijo mi mamá al asomarse.


     Fui tras ella y miré con indiferencia la vista triste que tenía ante mis ojos. A mí los muertos no me asustaban porque había que temerle más miedo a los vivos.


     Cuatro días después me mudé y como una tonta suspiraba al mirar mis muebles nuevos. No eran muy ostentosos pero si bonitos, ya que logré combinar lo moderno con lo antiguo. Una vez instalada fui de compras y llené la heladera. Habilité mis tarjetas de crédito y me anoté en un gimnasio. La nueva Florencia Pacheco había nacido.


     Durante la segunda semana de convivencia conmigo misma encontré trabajo. Era evidente que mi papá temía que tuviese entrevistas en cualquier lado, por eso me hizo el contacto con uno de sus amigos. Para él seguía siendo una nenita, o una ingenua que pensaba que Buenos Aires era Manhattan. 


     El estudio contable estaba a solo seis cuadras de mi nueva morada y las oficinas eran amplias y lujosas, ubicadas en un edificio antiguo con esos ascensores que parecían jaulas antiquísimas. Me las arreglé para bajar y subir los tres pisos por las escaleras porque ni ebria ni dormida metería mi humanidad en ese rectángulo viejo.


    Allí se trabajaba, pero el ambiente no era tan relajado como entre colegas estadounidenses. Lo que no me gustaba era que los socios trataban a los empleados no profesionales o de menor rango peor que al ganado. No dije nada y me limité a trabajar las ocho horas de la jornada con el pico cerrado. Hubo dos o tres personas que me cayeron en gracia pero estaba segura de que no sacaría una sola amistad de allí. No moriría en ese lugar, ya tendría mi propia oficina exclusiva en Buenos Aires  o en Nueva York. Aunque de a poco estaba pensando que más adelante cuando Federico se convirtiera en un recuerdo sepia en mi corazón, retornaría a Nueva York pero para siempre.


    ****


     Era sábado por la tarde y me vestí para ir a tomar el té con mi mamá. Me daba pereza salir porque la tarde estaba gris y glacial, pero cuando una madre quiere tomar el té una se arremanga y va. Cero excusas.


     Como aun no tenía auto me tomé un taxi y antes de llegar pasé por una panadería y compré unas masitas finas. Estaba decidida a cuidar mi silueta, sobre todo mis caderas, pero eso de no comer grasas lo retomaría el lunes. Además,  la tarde estaba especial para llenarse de té con leche, harinas y azúcar refinada.


      Me sentía bella con mi flequillo al costado, el pelo atado en una perfecta cola de caballo y mi maquillaje sutil. Estaba vestida de negro con algunos detalles rosas pero muy leves, tan solo en los puños del abrigo, los aros y los bordes de mi cartera. Hasta tuve la tentación de usar una boina de terciopelo, último grito de la moda en el invierno neoyorquino pero el viento hizo que la guardara en un bolsillo de mi cartera. 


     La gente me miraba porque me veía bonita y elegante. Algunas mujeres, conocedoras de marcas exclusivas, no podían reprimir las miradas de envidia al admirar mis botas negras Jimmy Choo de cuero. Estaba contenta y ni imaginaba que lo que pasaría al llegar a la casa de mi mamá me amargaría el resto del día y cambiaría mi vida para siempre.


     Saqué las llaves y con la cartera en una mano, la bolsa de las masitas pendiendo de mi brazo y una sonrisa que no se me iba de la cara, entré a la casa.


     En realidad, la sonrisa se me fue de la cara y a una velocidad meteórica. Ver a Celia Bertier de Achával era como hacerle perder la alegría a una en un microsegundo.


    —Hola, Flor. Celia…vino a visitarnos— dijo mi mamá con una sonrisa incomodísima que más bien parecía una mueca.


    Con Celia nos dimos dos besos mientras una empleada se llevaba mi abrigo, los guantes y la cartera. Me acomodé en un sillón de la sala de estar. El té ya estaba servido y mi cabeza también, porque la madre de Federico no venía con la inocente intención de merendar conmigo.


    Sentí las palmas de las manos húmedas y el corazón a mil, pero erguí el tronco y la miré a los ojos mientras sorbía mi taza de té. 


    —¿Cómo le va, Celia?—pregunté ignorando mi propia incomodidad.


     Era tal el grado de antipatía que nos teníamos que ni siquiera tuve la confianza de tutearla, ella tampoco lo hizo. En esos años fueron poquísimas las veces que nos vimos, tan solo en algún cumpleaños, fiestas de fin de año o funerales. ¿Tomar el té a solas o irnos las dos a un spa para relajarnos y divertirnos? Jamás.


    —Me va muy bien, Florencia— dijo con la taza entre las manos. Nos mirábamos desde los bordes de nuestras respectivas tazas, era un duelo bizarro.


    —Me alegro. ¿Qué la trae por aquí? La hacía en París.


     Mi mamá ahogó una exclamación. Era una total falta de educación en nuestro exclusivo círculo preguntar a boca de jarro el motivo de la visita de una persona. Pero yo estaba dispuesta a saber porqué esa bruja montó en su escoba para aterrizar en la casa de mis padres. Las excusas eran pocas: mi papá odiaba a esa mujer tan estirada y mi mamá no soportaba que Celia me tratara de una manera tan fría. Además Celia, con su orgullosa estirpe patricia, nos consideraba de una clase social inferior, sobre todo despreciaba a mi mamá por haber sido una ex modelo muy reconocida.


    —Me voy a París la semana que viene con Victoria.


    Fue el peor golpe bajo que me pudo haber dado. Ella que ni siquiera me había invitado a tomar nunca un vaso de agua en una confitería barata, y resulta que se iba de viaje y de compras junto a la asquerosa de Victoria Brown. Tenía ganas de llorar ante semejante falta de sutileza y humillación pero apreté los dientes, obligando a mi boca a que se estirara en una sonrisa irónica.


     Pero mamá no pudo aguantarse:


    —Celia, me pareció muy cruel su respuesta. ¿Era necesario que le dijera eso a Flor? Ella amaba a su hijo.


    Para mi desesperación sigo amando a ese idiota, Celia, pensé con amarga certeza.


    —Yo le dije la verdad. ¿Tengo qué mentirle? Victoria y mi hijo se van a comprometer y nos vamos a París. 


    —Celia, le doy un tip de moda: cómprele unas plataformas a su futura nuera.


    —¿Cómo?— la bicha abrió bien grandes los ojos y dejó en el plato la masita que estaba a punto de engullirse.


    —O mejor dicho unas herraduras con tacos, porque Victoria mide un metro con veinte de estatura— dije con una sonrisa gigante, las manos entrelazadas en el mentón y parpadeando rápido haciendo mover con agilidad mis largas pestañas.


    Mi papá, que escuchaba la conversación desde su despacho, empezó a reírse a carcajadas que se escucharon a lo largo y a lo ancho de la casa. Pero a Celia no le causó ninguna gracia.


    —¡Maleducada! ¡Envidiosa! –exclamó con las mejillas rojas de furor.


    —Es usted una desubicada— la enfrenté yo con las manos en las caderas.


    —Yo te dije la verdad y ya que estamos en plan de sacarnos las caretas, dejemos de lado la etiqueta.


    —Me parece bárbaro.


    —Llamé a tu madre para saber dónde estabas y cuando me dijo que no vivías más con ella pero que venías esta tarde, vine sin avisar. No es por ver tu cara sino porque necesito que me des lo que me pertenece: dame la pulsera que mi hijo te regaló el día que cumplieron cinco años de novios.


    ¡La pulsera! Era una de Tiffany, hermosísima. De oro rojo tirando a rosa, mi color predilecto. Ancha y con una apariencia fina y lustrosa. Recordé con dolor cuando Federico me la obsequió. “Era de mi difunta tía, la artista. Yo la heredé y te la regalo a vos porque te amo y vas a ser mi esposa.”


    Cualquiera podía imaginarse que la tía de Fede, Magdalena Bertier, célebre pintora, había tenido una muerte glamorosa, pero ni siquiera eso. La pobre, medio loca porque el novio la plantó en el altar, se arrojó al vacío desde un edificio cercano a las Tullerías. La familia se hizo cargo de la pulsera y cumplió a rajatabla con el deseo de la difunta: ella pidió en el testamento que la pulsera fuera para la novia del hijo primogénito de su hermana Celia. 


    —Es un regalo de Federico, él me la regaló— dije aferrada a la pulsera.


    —¡Esa pulsera perteneció a mi hermana y será de la mujer que se case con mi hijo! ¡Qué no serás vos, estúpida!— bramó la señora de Achával.


    Me quité la pulsera y llorando se la arrojé en la cara.


    —¡Tome! ¡Haga un puré y cómase la maldita pulsera!— dije con bríos al ver que la pulsera le daba en uno de los ojos. 


    Acto seguido tomé la cartera y salí de la casa como alma llevada por el diablo.


    —¡Flor! ¡Hija!— gritó mi mamá con angustia.


    —¡Su hija es una ordinaria, casi me deja tuerta!


    —¡Cállese y fuera de mi casa, cobra!— exclamó mi papá con furia.


    Hasta ahí escuché la conversación, porque corriendo salí a la calle y volé por la vereda con mis botas de Jimmy Choo. Mientras tanto, se había largado a llover y no llevaba paraguas. Al parecer mis lágrimas serían tragadas por la lluvia o viceversa, pero nada me importó.


    Con la cabeza latiendo al ritmo del corazón llegué al parque Las Heras que en el crepúsculo invernal se encontraba desierto. Me senté en un banco sin importarme que se me humedecieran las asentaderas y me largué a llorar con verdadera rabia escondiendo la cara entre las manos.


    Aquella maldita bruja de Celia me reconoció que fue exclusivamente a buscar la pulsera. ¿No podía esperar un poco para pedírmela? Claro, si lo único que le importaba era brillar en sociedad, que Victoria Brown luciera la pulsera pedorra durante el viaje a París y  las dos fueran fotografiadas por las revistas más famosas del mundo. Esa vieja no daba puntada sin hilo, sin duda casaría al idiota de su hijo con ese bonsái chihuahueño cruza con caballo. 


     Cuanto más pensaba, más lloraba. Y el cielo lloraba conmigo. El flequillo se me aplastó en la frente pero no me importó, seguí llorando a lágrima viva.


    De pronto algo me rozó la pierna. No le hice caso y seguí moqueando a gusto.  Volvió a rozarme y esta vez levanté la cara hinchada y los ojos mojados. Ya era de noche y yo estaba ahí, sola, o en apariencia.


    Miau.


     Lo miré como si jamás en mi vida hubiera visto un gato. Además estaba convencida de que era el mismo gato que había visto la otra vez en ese mismo parque. ¿Era posible?


    Estaba tan mojado y solo como yo. Sentí lástima por él y también lástima por mí.


     Florencia, la  del flequillo aplastado que alguna vez fue una novia feliz y casi prometida de Federico Achával, la contadora recibida con el mejor promedio, la experta jugadora de hockey sobre césped, la dueña de carteras, botas y zapatos exclusivos, con departamento alquilado en Manhattan que se creía la versión argentina de Carrie Bradshaw, era solo una perdedora. Despojada de su autoestima y humillada gracias a una pulsera de mierda. Aquella; sí, aquella misma, se inclinó y alzó en brazos al gatito mojado y lo acunó en su pecho.


    —¿Estás solo, Blackie? Yo también.


     En medio de la lluvia y con mi protegido en brazos me fui a mi casa.


    ****


     


    El gato se adaptó a la rutina de mi departamento en muy poco tiempo. Era muy inteligente, y enseguida se adaptó a “Blackie”, su nombre de ahí en adelante. Lo llevé a la veterinaria, le compré vitaminas, alimento especial, remedios para las pulgas y hasta adquirí un collar con su nombre y un dije con forma de cara de gato, una extravagancia ridícula compuesta por un engarce de piedra rosa y hecha en plata de ley, porque si era una madre soltera, quería que mi hijo peludo y de cuatro patas tuviera de lo mejor. No cabía duda de que me estaba volviendo una loca solterona y desquiciada, amando un gato al punto de llenarlo de lujos.


    Lo que no dejaba a merced de mi adoptadito eran mis carteras y mis zapatos, que valían una fortuna.


      Blackie, como el gato que era, amaba la noche. Seguro que el muy vago dormía todo el día y se despertaba cuando escuchaba el ruido de mis llaves entre las cinco y media y las seis de la tarde. Maullaba reclamando mi atención y cuando me sentaba frente a la notebook con mi cena y en piyama no tenía mejor idea que saltarme en el pecho. El mejor momento era cuando hablaba por Skype con mis amigas de Manhattan.


    —Tía, que ese gato ya maneja tu vida— decía Sofía con tacto.


    —Es un cachorro, apenas tiene seis meses. ¡Blackie, cuidado!


    —¿Cómo te sientes?


    —Bien, Sofi.


    —Aquella vieja, madre del bobo de Federico reclamándote la puta pulsera.


    —Dejá ese tema porfa, Sofi. Quiero olvidarme de Federico— dije activando el micrófono, era imposible tipear con Blackie en el teclado. Lo tomé en brazos y lo apoyé en mi pecho. 


    —Vale, ya no lo nombraré así te lo olvidas de una puñetera vez.


    —Lo extraño tanto, pero también lo odio. Y extraño a mis amigas, a vos, Sofi.


    —¡Tonta, pues vuelve a Manhattan! Hay muchos solteros apetecibles en Nueva York y mejores que tu ex. ¡Vente!


    Era tentadora la idea de volver y sentirme de nuevo una triunfadora, la reina de Manhattan, aplastando como a una cucaracha al medio metro de la Brown. Pero aun no estaba fuerte para eso.


    —Todavía no.


    —Está bien, guapa. Te respeto.


    —Voy a terminar de cenar si es que Blackie me deja.


    —Vale, adiós. Un besazo.


     


     Madrugada. Un frío intenso me hizo despertar. Abrí los ojos y palmee a mi alrededor, no encontré su calor. ¿Blackie?


     Nada. El departamento estaba a oscuras y no vi sus luminosos ojos verdes. ¿Estaría en el baño? Lo busqué y nada. Empecé a castañear los dientes porque era una noche helada. ¿Por qué mierda hacía tanto frío?


     De pronto lo vi. Estaba en el borde del balcón, mirándome con aquella mirada suya de “yo hago lo que quiero”. ¿Qué hacía la puerta abierta del balcón?


    Me dio miedo y corrí hacia él con los brazos extendidos. El gato arqueó el lomo y se preparó para saltar.


    —¡Blackie!


    Lo vi arrojarse en dirección al vacío. ¡No!


    Con la angustia pintada en la cara me asomé al balcón, algo impensable porque, ¿qué vería? El cementerio de la Recoleta sumido en una oscuridad total, a los barcitos de los alrededores que estarían cerrados. Una lágrima rodó por mi mejilla. ¿Por qué Blackie había querido matarse? Era un gato inteligente. 


    Cuando estaba a punto de ir a la cama o a llorar mi desdicha en el living pero al resguardo del frío intenso, ocurrió el milagro. Sentí un miauuu muy suave. ¿Era posible? Juro haber escuchado su llamado.


    —¿Blackie?— susurré mientras el viento invernal sacudía mi larga cabellera. Me asomé al vacío.


    Los ojos verdes, sus luminosos ojos verdes que ya amaba de hacía un par de semanas, se veían diminutos desde la altura de mi balcón.


    Era él, me estaba llamando. Por supuesto que iría a rescatarlo al margen de lo inverosímil de la situación.


    —¡Ya voy, Blackie!— grité con todas mis fuerzas y corrí hacia el interior del departamento, para volver al segundo y gritar con las manos apoyadas en la baranda—: ¡Mamá ya va a buscarte, bebé!


     


     Despeinada y con cara de dormida, abrigo largo de lanilla negro, calzas de dormir también negras, zapatillas converse rosas y bufanda verde loro, así bajé a la calle. 


     El frío me caló los huesos y con la sensación de que la cara se me cortaba por el viento llegué a la entrada del cementerio. Un guardia me miró como si fuera una loca recién escapada del manicomio.


    —Buenas noches—dije apretando la bufanda verde sobre mi cuello— Vengo a buscar a mi hijo.


    —A su… ¿Qué?— el tipo me miró de pies a cabeza.


    —Por favor, déjeme entrar, lo vi recién desde el balcón.


    —Señora, son las tres y cuarto de la mañana, está cerrado. Además no hay nadie, el cementerio está vacío…a  excepción de los difuntos, claro. Aquí todo el mundo se muere por entrar. Je je je. 


    Pésima broma para el frío de esa noche y la angustia que me envolvía como un halo. Lo miré con rabia pero intenté ser amable.


    —Señor, mi gato está ahí. Es un cachorro y se metió en el cementerio.


    —¡Ah, usted me dijo que era su hijo!


    —Es mi hijo gatuno. ¿Y qué? ¿Acaso usted nunca tuvo una mascota?


    —Tengo un perro gran Danés que se llama Tommy y se come la mitad de mi sueldo el muy maldito, pero yo lo quiero igual— se palmeó la cabeza como si dijera una estupidez—¡Señora, mire las cosas que me hace decir! Vuelva a la cama y descanse, seguro que su gato volverá a la casa. Cuando pueda siga mi consejo, cástrelo porque se le escapará siempre.


     El guarda estaba aburrido, porque siguió con su cháchara y sus consejos. Yo que estaba muerta de frío y casi haciéndome pis encima, recorrí con la vista los rincones de la calle, cuando lo vi saltar el muro del cementerio y aterrizar en la calle.


    —¡Blackie!


    —¿Ese es su hijo? Señora, hágame caso y cástrelo, por fav…


    —¡Gracias por el consejo, chau!


     Corrí a agarrar Blackie para darle una buena reprimenda de caricias y de besos por hacerme salir con ese frío y con la pinta que llevaba.


     Pero alguien se me adelantó, alguien de cabello largo y con una capa negra. Una mujer que extendió los brazos y mi gato saltó para acurrucarse en su pecho, tal como hacía conmigo. Ella me miró de costado, sonriendo, y siguió caminando con Blackie en brazos. 


    —¡Devuélvame a mi gato! ¡Es mío, ladrona!


     La desconocida parecía caminar con tranquilidad pero yo no podía alcanzarla, maldita sea.


     Ella lanzó una carcajada y siguió caminando.


    —¡Socorro, se lleva a mi hijo! ¡Ayúdenme! ¡Policía! ¡Bomberos! ¡Same! ¡Sociedad protectora de animales! ¡Quién sea!—grité al barrio vacío.


     La seguí helada hasta los tuétanos, los pies fríos dentro de mis converse rosas y con la bufanda verde loro que me flameaba alrededor del cuello.


     En un momento quise correr, no vi una baldosa suelta, doblé el pie y ¡Plaf! Me fui de cara contra el piso. Me levanté con una puteada en los labios y la sensación de disgusto de sentir sucias una mejilla y las dos manos. 


      Igual me levanté como Jean Claude Van Damme  en sus películas de kick boxing luego de una trompada feroz o una patada voladora: de un salto.  Pero como yo no era Bruce Lee ni mucho menos el ilustrísimo y ágil Jean Claude, al empezar a caminar lo hice con cierta dificultad porque me dolía el tobillo.


      La captora de Blackie, quién me llevaba varios metros de ventaja, me miró de costado y se puso la capucha, sin soltar a mi gatito. Subió a un auto negro, que reconocí como un Mercedes Benz de los años cuarenta y partió pitando.


    —¡Hija de puta, no secuestre a mi hijo! 


    Palpé mis bolsillos y de puro milagro encontré plata en el abrigo. No era mucha pero me serviría para tomar un taxi y seguir el auto de la ladrona de mi hijo de cuatro patas.


    Apareció un taxi y lo tomé. Cuando le di las indicaciones al taxista de seguir al Mercedes antiguo me miró con la misma expresión del guarda del cementerio: como a una loca recién escapada de un hospicio. 


     Llegamos a Saavedra, un barrio de casas bajas. El Mercedes se estacionó frente a una mansión. Según mis indicaciones, el taxi se detuvo casi en la esquina, a varios metros.


    —Señora, ¿está segura?


    —Quédese con el cambio— dije y le tendí el billete.


    Cerré la puerta del taxi y ella ya había abandonado el Mercedes. Tenía a MI gato en brazos y la capucha echada sobre la cabeza. Le cerré el paso.


    —¡Devuélvame a mi gato!


    —Mucho gusto, mi nombre es Morgana—dijo ella.


    —Me importa un carajo como se llame. ¡Devuélvame- a- mi- gato!— dije zapateando el asfalto con una de mis converse rosas. 


    —Está bien, querida. Fue un placer, Blackie— dijo mirándolo con una sonrisa y el gato le besó la nariz. Ella sonrió aún más y soltó a Blackie, quién saltó al piso con toda su agilidad gatuna y de allí a mis brazos.


    —La próxima vez búsquese un gato que no tenga dueño. Hay muchos que necesitan un hogar, pero no se meta con el mío porque le arranco los ojos. ¿Se entendió?


     Apretujé más a Blackie contra mi pecho, alcé la barbilla en señal de desafío y ya estaba caminando en dirección a la esquina para tomar otro taxi de vuelta a mi casa, cuando escuché que dijo:


    —Un gusto conocerte, Florencia. Recuerdo a tu abuela, fuimos muy amigas.


    Me detuve y me di la vuelta para mirarla. 


    —¿Usted…usted conoció a mi abuela?


    —La encantadora Rosa María, un ángel de mujer. Ella me obsequió este collar poco antes de su muerte.


    Caminé de nuevo hasta tenerla de nuevo enfrente. Se sacó la capucha y su melena fue agitada por el viento, sonrió y su sonrisa me pareció impactante. Qué mujer más hermosa.


     Morgana se abrió la capa y observé el collar de mi abuela, tenía forma de serpiente, a mi papá no le gustaba que lo llevara puesto, ni a mi abuelo, que en paz descanse. Pero esos dos hombres besaban el piso que ella tocaba con sus pies, por eso jamás le exigieron ni le prohibieron nada. El collar siempre me había parecido impactante y cada vez que podía mi abuela me lo prestaba y yo lo acariciaba, porque me fascinaba su diseño y los ojos confeccionados en dos piedras de ónix negras. 


    Era el mismo collar, no cabía duda. 


    —Lamenté mucho la partida de mi querida amiga, Florence.


    —¿Por qué me llama así?— fue mi estúpida pregunta.


    —Si eres la nieta de mi querida amiga Rosa María, también serás mi amiga, y para mí serás Florence. ¿Te molesta?


    —No— dije encogiendo los hombros.


    —Tenemos mucho de que hablar, querida amiga. 


    —¿Cómo conoció a mi abuela?— ahogué un bostezo y miré el reloj. ¡Las cuatro de la mañana! ¿Quién putas me levantaría para ir al laburo?


    —Es una larga historia. ¿Te apetece tomar una copa de licor conmigo la noche del viernes? Mi casa es esta. Además te mostraré fotos de tu abuela.


    Esa mujer, aunque desconocida, me inspiró confianza. Además resultaba hipnótico mirarle la cara, porque era imposible quitar la mirada de aquellos ojos. Nerviosa, bajé la vista.


    —Claro.


    —Está bien, te espero a las once y treinta de la noche. Hasta pronto.


    Su forma de caminar me pareció tan imponente como la casa donde vivía.


    —Una cosa, Florence: recuerda el sueño que tuviste hace algún tiempo. Nada es casual, tú seguiste a tu gato, y él te llevó a mí.


    El sueño con mi abuela se me hizo claro; aquel sueño donde ella me decía que siguiera al gato. Me estremecí y apreté aun más a Blackie contra mi pecho. Acto seguido, me tomé el primer taxi que pasó por la calle.


     


      Jueves a las siete de la mañana. Tenía un dolor de garganta terrible y los pies helados. Aumenté la potencia de la calefacción y sentí que la cabeza me estallaba. Llamé al estudio contable y les dije que no iría, que pediría médico. Ni bien corté la llamada me picó la nariz y empecé a estornudar. 


    —¡Mierda y más mierda!— dije sonándome la nariz con un papel del rollo de cocina. Pensándolo bien era conveniente tener el papel cerca porque sentía la nariz tapada como con cemento. Así que saqué el rollo de cocina del soporte y me lo llevé a la cama.


     


     Treinta y nueve grados de temperatura y una gripe galopante, eso es lo que diagnosticó el médico. Llamé a mi mamá para contarle y ella estuvo a los diez minutos en casa. Una madre como la mía hace eso: agarra el auto y maneja a una velocidad suicida para que su hija no esté sola en su lecho del dolor.


    —Tenés la nariz roja como un tomate. Te traje una crema para que no se te irrite.


    —Gracias, mamá.


    —¡Y qué hacés limpiándote la nariz con un rollo de cocina si eso te irrita la piel, Florencia! Te traje también pañuelos descartables, seguro que no tenías.


    —Gracias, mamá.


    —Y también un caldo que preparé para vos. El caldo de gallina refuerza y aumenta las defensas.


     Que yo sepa no estaba científicamente comprobado las bondades levanta- defensas del caldo de gallina, pero si mi mamá lo decía yo debía creerlo.


    —¿Estás segura de que el pelo de ese gato no te da alergia y más ganas de estornudar? Que duerma en el piso.


    —¡No, Blackie no va a dormir en el piso!— con los labios apretados y Blackie acurrucado en mi pecho daría una imagen patética y lastimosa pero no me importaba.


     En la cama, tapada hasta el cuello y el yunque de la fiebre en la cabeza, veía como mi madre seguía sacando cosas de una bolsa con tanto espacio como una Caja de Pandora.


    —También traje jugo recién exprimido. Esto es levanta muertos, Florcita. 


    —Me da lo mismo si es levanta fiambres o no, má. El médico del laburo me dio dos días.


     Con jueves y viernes de licencia, el fin de semana ya era mío y no lo lamentaba. Que se fueran al carajo el estudio contable y todo el trabajo pendiente que me había quedado.


    —Te traje un kilo de limones, así tomás té con limón, eso hace re bien. ¡Ah! Y jengibre, Tu abuela lo usaba para hacer vapor. Te destapa la nariz casi al instante.


    —Ajá.


    —Y una frazadita que tenías de chica, la tejió tu abuela Rosa María. 


    —Ah.


    —Y tu salida de baño de algodón. También las pantuflas de tu adolescencia, esas que tenían la cara de un tigre. ¿Te acordás? Son abrigaditas.


    —¡Mamá! ¿Viniste con un camión acoplado a traerme todas esas cosas?


    —No digas bobadas, soy tu madre y aquí estoy para cuidarte. ¿Te sirvo el caldo de gallina?


    No podía negarme. Tomé el bendito caldo de gallina y cuando empecé a tiritar, ella me tomó la temperatura besándome la frente.


    —Tenés más de treinta y nueve grados.


    Le creía. Ella era experta en distinguir entre fiebre y febrícula.


    Le sonreí con Blackie en brazos y me adormecí. Ella no se separó de mi lado hasta que la fiebre cedió un poco y pude seguir durmiendo tranquila. ¡Madres! Así eran, pero yo amaba a la mía con locura.


     


     El viernes no estaba diez puntos ni mucho menos, pero no quería cancelar mi cita con Morgana. La fiebre había cedido pero me sentía débil. A las diez de la noche junté fuerzas y me di un baño calentito. Me puse unos pantalones de corderoy azules, unas botas negras y cortas con tachas plateadas de Sarkany, un suéter negro, un abrigo negro estilo capa y lo combiné con una cartera también con tachas. No era un atuendo para morirse de gusto pero me veía sobria y presentable. En cuanto a mi cara, trabajé bastante: escondí mis ojeras con dos tipos de corrector hasta lograr el tono de mi piel y una base que traje casi por damajuana desde Nueva York, porque solo la conseguía allá. Rubor en mis mejillas y rimel. Recordé el aspecto de Morgana y supe que aunque me maquillara el resto de la noche jamás me vería igual a ella.


    —Esa mujer es extraña— le dije a mi gato mientras me ponía un brillo en los labios.


    —Miau.


    —Callate, atorrante. Vos le saltaste en brazos y te fuiste con ella, abandonando a tu pobre, golpeada y mal vestida madre a merced del frío.


     


    ****


     


    —Seas bienvenida a la residencia de Morgana, querida Florence.


     Caminé con pasos vacilantes, para mirar cada rincón de aquella mansión. Yo, que conocí las casas más lujosas, me quedé impresionada ante esa estancia con muebles suntuosos y una verdadera araña de cristal, de las antiguas. 


    —Ponte cómoda. ¿Qué quieres tomar? 


    Se deslizó con gracia de bailarina por el piso alfombrado y para mi sorpresa observé que llevaba como toda vestimenta una bata de raso de color rojo sangre que le llegaba casi hasta los pies con stilettos a tono, estuve tentada de preguntar si los había comprado en Italia. El collar de serpiente que había sido de mi abuela le engalanaba el cuello.


    —¿Deseas un licorcito? Te ves pálida.


    —Es que aún no me siento bien.


    —Eso es una pena del corazón— dijo con una certeza tan absoluta que se me puso la piel de gallina.


    —Puede ser.


    Chocamos nuestras copitas de licor y las tomamos. Era delicioso.


    —Es de guinda, mi favorito, mi querida amiga.


    Me sentó muy bien, porque me despejó la mente y me dio calor en las entrañas. Me sentí a gusto, tanto como para preguntarle cómo conoció a mi abuela.


    —Ella al igual que yo, proviene de una larga estirpe de hechiceras. Tu abuela era un ser muy especial, muy buena. Yo la quise mucho.


    Se levantó del sillón y caminó hasta un mueble. Sacó unas fotos en blanco y negro de un libro antiguo.


    —¿La ves? Se parecía tanto a ti.


     Observar mi abuela era como mirarme al espejo, con la diferencia de que su pelo era ondulado y el mío lacio. En las fotos tendría poco más de veinte años, casi la misma edad que yo. Una especie de tiara le adornaba la frente y sonreía. Ella y Morgana parecían felices.


    —Esto fue en Dublín, cuando nos conocimos. Al instante compatibilizamos.


    Observé a Morgana y estaba igual, no había envejecido ni un ápice. 


    —Si ustedes son brujas, no entiendo por qué mi abuela envejeció y murió y vos seguís igual que hace por lo menos sesenta años.


    Morgana buscó una de las botellas y se sirvió más licor.


    —Recuerda lo que te dijo en un sueño: ella eligió el amor y yo, bueno…el camino que me condujo a la eternidad y la magia. Igual, Rosa María nunca perdió su intuición ni el don para hacer el bien. Por eso el Altísimo la premió con una vida plena y llena de felicidad porque siempre fue fiel a nuestra causa, la de las hechiceras que pretenden conservar su don a lo largo de los siglos de los siglos.


    —¿Y por qué se me apareció justo ahora? 


    Sin duda era el peor momento de mi vida, porque aunque pareciera altanero, nunca hubo desgracias ni grandes pérdidas a lo largo de los veintiocho años de mi existencia salvo la muerte de mi abuela, hecho muy natural dado que ya era una persona mayor y enferma del corazón.


    —Rosa María siempre te cuidará, porque es tu ángel protector, mi querida amiga. Ahora que pasas un momento digamos, malo, ella te trajo a mí porque supo que necesitabas mi ayuda.


    Tomé otro sorbo de licor y me encogí de hombros. Para ser una historia de magia, de brujas que envejecían porque elegían el amor y otras que se conservaban bellas y eternas porque se dejaban llevar por la magia, me lo estaba tomando más que bien. No me daba miedo.


    —Además tú eres la heredera de Rosa María. Como me fui algunos años a Europa para seguir aprendiendo más acerca de la magia y volví hace poco tiempo, tú me ayudarás si yo te ayudo.


    —¿En que me vas a ayudar?


    —Sé que una mala mujer junto a otra, se complotaron para quitarte a tu novio.


    —¿Y qué más?


     Me puse seria. Quería saber hasta que punto Morgana era una bruja de verdad.


    Posó  una mano con uñas largas pintadas de rojo sobre el lado izquierdo de la cara. Me llamó la atención el lunar en forma de corazón que lucía en una de las mejillas, era oscuro pero le quedaba bien.


    —A tu novio le han hecho una magia horrible, querida Florence. ¿O te crees que de verdad va a casarse por gusto con aquel espantapájaros podrido en dinero?


    —¿Conocés a Victoria Brown?


    —La vi en la bola de cristal y es fea como un tormento de la Inquisición. Igual es astuta, ella mandó a hacer un conjuro con una gitana. Una gitana experta en esas artes, pero lo malo es que pese a eso, el tipo de magia que usó fue dañina. Tu ex novio se volverá loco de remate. Ella se casará, conseguirá lo que quiere, pero terminará perdiéndolo.


    ¿Federico loco? Está bien que en mis peores noches de depresión desee que lo convirtieran en hamburguesa, o se lo dieran a comer a los cerdos, pero me di cuenta hasta que punto lo amaba todavía. El hecho de imaginármelo desquiciado, o enfermo me produjo tal grado de angustia que me dolió el alma entera. Igual mi raciocinio no aceptaba del todo aquel embrollo esotérico. Siempre fui adicta al horóscopo, ya sea chino, celta o vietnamita, pero de ahí a creer que Victoria Brown había contratado una gitana que embrujara a Federico había un gran trecho. Pese a que nos odiábamos, Victoria y yo pertenecíamos a un círculo de elite donde esas cosas eran propias de gente ignorante y de baja estofa. Todas consultábamos a tarotistas, nos leíamos las manos y hasta las burbujas del champagne, pero nadie lo decía en voz alta.


    —¿Quieres salvar o no a Federico, Florence?


    —¿Cuál es el precio?


     Morgana volvió a tomar asiento, se cruzó de piernas y sonrió con astucia.


    —Eres muy inteligente y muy racional. De acuerdo: lo que quiero es que si no te decides a convertirte en una de mis hermanas, ser una bruja como yo, me ayudes a encontrar a más mujeres que sean compatibles conmigo para formar un nuevo grupo de hechiceras, todas al servicio de la magia.


     Amaba a Federico, y la idea de casarme y de tener hijos seguía latente en mí. No por miedo a convertirme en un perro verde al no seguir los mandatos de la sociedad, sino las ganas de formar una familia, ganas que siempre estuvieron  en mí.


    —Yo te enseñaré todos los elementos de la magia y a ir siempre con la cabeza en alto, querida Florence. Podrás despojar a Victoria Brown de todo su poderío, tendrás la gracia de poseerlo todo, ser dueña de tu destino y manejar a tu antojo el carácter y la voluntad del prójimo.


    La idea me seducía. Me imaginaba siendo siempre joven y hermosa, viajando constantemente y dueña de mi destino por siempre jamás.


    —¿Pero de qué me sirve no envejecer si todos los que quiero se van a morir?


    Morgana seguía igual, pero su amiga Rosa María se había muerto. 


    —Es el costo de la grandeza.


    Me palmeó la mano con ternura. 


    —Pero no te preocupes, aun es muy pronto para decidir tu destino, es una decisión demasiado importante para que me respondas de inmediato. De a poco, querida amiga. Primero iremos al salón de conjuros. ¿Qué hora es?


    —Las doce en punto.


    —Perfecto, ya es la hora de las brujas. Acompáñame primero a la terraza, miraremos a través de la bola de cristal y saludaremos al Altísimo.


     Entendí la cuarta parte de lo que me dijo pero subí las escaleras detrás de ella. Antes de llegar a la terraza, se puso una capa similar al del día en que la conocí y me dio una igual.


    —Hace mucho frío y debes ponerte la capucha cuando saludemos a mi Señor.


    —No entiendo un carajo de lo que me decís, Morgana.


    Morgana echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada.


    —Ay, amiga. Eres muy divertida. No te preocupes, yo te indicaré todo paso por paso. Sígueme y no temas.


    Me puse la capa y me cubrí la cabeza con la capucha. No me sentí extraña, sal contrario: era como si estuviera haciendo algo que me estaba predestinado. ¿Abuela, sentiste lo mismo? 


    El frío de la medianoche nos recibió con los brazos abiertos.


    —Mira la luna, querida Florence. Es tan poderosa como nosotras, pero se rinde y se inclina ante El Altísimo. 


    Morgana se llevó el índice a la frente e hizo una reverencia. Yo la imité. Acto seguido nos quitamos las capuchas.


    Era tal el viento, que agitaba nuestras cabelleras y hacía flamear los bordes de las capas. 


    —¿Leeremos en la bola de cristal?


    —Exacto, amiga.


    —Y… ¿dónde está?— pregunté con tacto tratando de no parecer soberbia o maleducada.


    —La llamaré. ¡Bola de cristal!


    Ante mi sorpresa, la bola de cristal se materializó desde el aire y ella la manejó a su antojo tan sólo con el índice, sin que aquel acto requiriera algún esfuerzo de su parte.


    La bola de cristal fue guiada hasta que se posó en una mesita de madera.


    —Perfecto, ya la tenemos. ¡Luminum!


    La bola de cristal se encendió.


    —Miraremos qué es lo que pasa entre Federico y su nueva novia. No temas, ellos no escuchan lo que hablamos, querida Florence.


    —¡Qué emoción! Nunca miré a través de una bola de cristal. ¿Es como ver a través de un televisor o la pantalla de un celular?— dije a los saltos y palmeando de alegría.


     Morgana sonrió con simpatía y meneó la cabeza.


    —Querida Florence, sé que amas a ese hombre, pero una bruja con semejante sentido del humor a mi lado sería muy valioso. Eres fuera de serie. Concéntrate y usa tu imaginación, no utilices tus ojos humanos para mirar. Debes abrir tu mente.


    ¿Me llorarían los ojos? La luminosidad de aquella bola de cristal fue intensificándose y empecé a distinguir formas, primero eran opacas y no supe si eran sólo sombras o personas.


    —Calma, ya verás. Es complicado salir del estatus de humana. Una hechicera de verdad asume los cambios de a poco.


    Estuve a punto de sacarla de su error, porque yo no estaba segura de querer convertirme en una bruja. Pero me distrajo mirar en la bola de cristal. Era Federico. Primero lo vi como si fuera una foto desenfocada, pero reconocería esa cara a kilómetros de distancia. Los rasgos se acentuaron y observé su nariz recta, las cejas gruesas y su cabello castaño claro, al borde del rubio y sus ojos grises. Al parecer estaba en algún bar o en una discoteca, porque las luces del lugar bajaban y subían o cambiaban de color. Me imaginé que sería uno de los clubes de moda  que frecuentaba siempre en compañía de sus amigos. Aunque intuí que esa oportunidad no estaría con ellos.


    Miró el reloj, se lo notaba molesto. Al conocerlo supe que estaba esperando a alguien que llegaba tarde, con lo que detestaba la impuntualidad.


    —¡Mi amor, perdón!— dijo una voz chillona.


    Victoria Brown apareció en escena y le dio un beso en la mejilla. Federico la miró muy serio y sonrió con esfuerzo.


    —Hace veinte minutos que te espero acá.


    —Es que no supe que ponerme, sabés que siempre hay fotógrafos por todas partes.


    Sonrió y los dientes de caballo quedaron en primer plano. 


    —Por el poder del Altísimo y de las almas perdidas, qué fea que es— dijo Morgana sin poder contenerse.


    —Es fulera con ganas.


    Además había cometido el error imperdonable de maquillarse los ojos de negro y daba la sensación de que le hubieron pegado varias trompadas en cada uno. 


    Me fascinó seguir la conversación en la bola de cristal. ¡Era como mirar en la tele!


    —¿Vamos a mi casa? Acá no hay nadie, ni una foto nos van a sacar porque no hay nadie, Fede—dijo Victoria mirando a los alrededores.


    —¿Lo único que te interesa es la prensa?


    —No, mi amor. Es que ya me aburre esta quietud. 


    Victoria quiso darle un beso en la boca pero Federico la esquivó con habilidad, por lo cual ella solo pudo besarle la comisura del labio. Observé la cara de disgusto, como si Victoria tuviera mal aliento o  le diera asco.


    —¡Lo tengo! Ya sé que hizo Victoria Brown en conjunto con esa hechicera gitana. Florence, vamos al salón de los Conjuros—dijo Morgana de pronto.


    —Pero yo quiero seguir mirando, dejá la tele prendida. ¡Perdón! Quise decir la bola de cristal un minutito más.


    —Florence, la bola de cristal dejará de iluminarse ahora. Vamos.


    Usó su índice y la bola de cristal de nuevo quedó opaca. Me dio la espalda y haciendo flamear su capa caminó hacia la salida de la terraza.


    La estancia estaba también decorada a la antigua, con cuadros pintados al óleo.


    —Florence, sé que la gitana usó el encantamiento de la boa.


    —¿Qué es eso?


    Morgana me invitó a sentarme a una señorial mesa larga de caoba, donde había unos sillones recubiertos de terciopelo rojo. Morgana se acomodó en el sillón cabecera y yo a su lado.


    —Es un encantamiento que tiene varios siglos, se pasa la boa por el cuerpo de una mujer o un hombre y esta persona se vuelve irresistible, atractivo más que nadie.


    —Ajá— para mí Victoria Brown es rica, y Vanderbilt de la cabeza a los pies, pero si nos referimos a la belleza o al atractivo, llegó tarde al reparto.


    —Te contaré algo al respecto: observé ese encantamiento en los tiempos del Rey de Portugal, Don José I, cuando mi gran amor, el Marqués de Pombal, manejaba a su antojo todo el poderío de ese reino y de sus colonias. Ahí tienes su imagen. 


    Seguí su gesto y me levanté para acercarme al cuadro. Observé a un hombre de rostro clásico, no me pareció lo más lindo del mundo pero se lo veía imponente. Aunque la peluca empolvada lo hacía muy mayor.


    —Es…imponente.


    Morgana o no me escuchó o más bien me ignoró.


    —Parecía un hombre lleno de ideas ilustradas, pero sometió a la nobleza mediante una sangrienta represión y expulsó a los jesuitas. Yo estaba ciega de amor y veía con ojos de admiración todo lo que él hacía.


    —¿Durante qué época sucedió todo esto?


    —En 1758, el rey fue herido en un intento de asesinato frustrado y ahí Sebastián mostró su cruel veta y perversa implicando a una familia noble, mandando a matar incluso a los niños.


     El relato era más bien trágico, sobre todo si el hombre que adorabas se le daba por matar a diestra y siniestra. ¡Pero, por Dios! ¡1758! 


    —¡Morgana, perdón por el comentario, pero sos más vieja que la escarapela!


    —Amiga, te perdono. Dices las cosas de una forma tan graciosa que me haces reír.


    Morgana me explicó que el marqués acaparó tanto poder que también fue nombrado Conde de Oreiras.


    —Sebastián, o  Sebastião en portugués, consiguió el poder exclusivo en el gobierno de Portugal hasta la muerte del rey. Como le habré parecido un estorbo, me vendió a la inquisición portuguesa acusándome de hechicería. Eso mi querida Florence, significaba la muerte.


     Ahogué una exclamación tapándome la boca con las manos.


    —Escapé de milagro en barco, viajando a través del océano durante varios meses, con el corazón roto por la traición de mi amado. Aun así el brazo de la inquisición me persiguió hasta las colonias de América, pese a que mis protectores, Doña Francisca da Silva, una esclava mulata liberta y amancebada con el explotador de diamantes de sangre hidalga, Don João Fernández de Oliveira, me escondieron en sus tierras. Cuando estuve en la casa, doña Francisca, apodada Xica, moría de los celos porque su hombre le era infiel con cuanta mujer se le metiera entre los ojos. Aquí los tienes, a Xica y a su hombre.


    Ese hombre sí que era bello, o lo parecía en el cuadro. Tenía unos hermosos ojos claros y un rostro de estatua romana, a tal punto era la perfección de sus rasgos. Debí reconocer que la peluca blanca le quedaba pintada. A su lado estaba Doña Francisca, o Xica. Ella era también muy hermosa, de tez olivácea, ojos grandes y oscuros y unos labios gruesos de aspecto seductor. Xica estaba adornada con joyas tanto en el cuello como en las orejas y llevaba un vestido muy escotado, muy de moda en el siglo dieciocho. La peluca blanca que tenía puesta era alta y a lo largo de la misma caían cascadas de diamantes.


    —Todo empezó cuando una mujer que también fue acogida en su casa, una gitana bella y buena en apariencia, pero astuta e intrigante, sedujo a mi protector. Yo que soy una bruja, supe desde el principio que quiso a João para ella, así como su fortuna incalculable en diamantes. La muy perra utilizó el encantamiento de la boa, pasó el animal por todo su cuerpo una noche de luna llena y él no pudo resistirse a sus encantos.


    —¿Qué pasó?


    —Me di cuenta por su forma envolvente de caminar, ya que esclavos y demás hombres que visitaban la casa no hacían más que suspirar por sus curvas. El dueño de la casa clavaba sus ojos celestes en ella y no había manera de que mirara otra cosa. Doña Xica caía en unas rabietas incontrolables. La comida y las copas de cristal volaban por los aires. Siempre culpó a João de su pasión incontrolable por todas las mujeres que se le cruzaban en el camino.


    —Muero de los nervios. ¡Contá todo!


    —Yo enteré a Xica de la verdad, le dije que su hombre estaba hechizado, que la gitana lo quería para ella.


    —¿Y?— me estaba comiendo las uñas.


    —Xica reaccionó de una forma muy cruel e inhumana: mandó a llamar a su esclavo más fiel y sanguinario y juro que le temí, porque supe que sería para perpetuar una venganza. El esclavo secuestró a la gitana, le arrancó los labios y todos los dientes. Cuando obtuvo esos trofeos horribles, Xica mandó al cocinero a servir ese asqueroso despojo en una bandeja de plata para obsequiárselos a su hombre durante la cena.


    —¡Ah!— me toqué los labios y los dientes haciendo una mueca ridícula. 


    —No fui a esa comida porque me daba asco, pero escuché los gritos de João al recibir aquella sangrienta cena, el ruido de la bandeja arrojada el suelo y las órdenes de darle cincuenta azotes al cocinero. Xica se reía a las carcajadas y lo invitaba con ironía  a que le diera un beso a su querida Clara.


    —La dejó, dejó a Xica— sentencié. 


    Quedé tan horrorizada por aquel relato, que cuando me rozaron la espalda pegué un grito de espanto con los brazos en alto y la expresión deformada como las de un animé japonés. Era Blackie. Las carcajadas de Morgana resonaron por el salón de Conjuros.


    —¿Dejó a Xica?— pregunté de nuevo acariciando el lomo de mi gato. 


    —¡No, qué va! Partió en su caballo lleno de rabia, pasó la noche en una posada y volvió rendido de amor al día siguiente con una tiara de diamantes que obsequió a Xica. La pobre gitana fue arrojada de la casa.


    —Eh…no pienses que voy a aplaudirte por tu relato.


    —Ni lo espero, querida Florence. Pero yo observé a través  de la bola de cristal que él la poseía sin darle siquiera un beso. Viendo su reacción, me puse mi capa y una noche seguí a Clara hasta el bosque y observé el ritual de la boa. Por eso me di cuenta de lo que Victoria hizo para hechizar a Federico. El ritual está mal hecho y más adelante te diré porqué.


     Era demasiada información de golpe para mi mente cansada y además la gripe había menguado pero no se había ido del todo. Quería volver a mi hermosa cama con mi gato. 


    —Ya, Florence, ve a descansar. Yo empezaré a trabajar con mis conjuros. Hace poco llegué y ya empiezan los clientes a solicitar mi ayuda— dijo con una sonrisa enigmática.


    —¿Qué clase de conjuros hacés?


    —Algo parecido a lo que haré contigo, pero en el caso de gente que no conozco le cobraré en dólares. Los trabajos de amarres o destrabes amorosos salen muy caros.


    Pensé en las miles de hechiceras o brujas que “vendían” sus servicios y eran un montón. Pero yo estaba frente a una verdadera, ya que manejaba la magia de una manera auténtica. Más de una mujer con problemas amorosos o enamorada de alguien que le ponía los cuernos, se hubiera cortado el brazo derecho por estar en mi lugar. 


    Con el gato en brazos ya iba en busca de mi abrigo cuando Morgana abrió un aparador de la sala.


    —¡Espera! Lleva esto. 


    —¿Qué es? ¡Ay, qué lindo!


     Me tendió un frasquito de vidrio de color azul.


    —Ay, Florence. Y tú te fascinas por su aspecto, el frasco no representa nada, es su interior lo más importante— dijo Morgana cruzada de brazos y meneando la cabeza.


    — Ya sé que digo burradas, ¡pero es bien monono! 


    —Tómalo antes de acostarte. Y… ¡ah! Mira, llévalo antes de que me olvide. Este medallón se lo obsequié a tu abuela cuando empezamos a ser amigas. Ella era un ser muy sensible y me lo agradeció hasta con lágrimas. 


    Era un medallón negro, muy simple pero me gustó.


    —Antes de morir vino a verme y me trajo el collar de serpiente para que lo conservara y este medallón, me dijo que de verdad tenía magia porque la protegió de las malas vibraciones y me pidió que se lo obsequiara a alguien que lo necesitara de verdad.


    Me lo puse y me invadió una paz absoluta. Era como si mi abuela me abrazara.


    —Que cosa el destino, concuerdo que nada es casual, mi querida Florence; ese medallón estaba destinado a ti. Rosa María eligió ser mortal y el amor de un hombre, pero El Altísimo la bendijo porque no obtuvo parte de los poderes de una bruja pero la intuición siempre la acompañó hasta el fin de sus días.


    —Gracias, muchas gracias, Morgana.


     Me acarició una mejilla con el dorso de los dedos.


    —Después dicen que las brujas no tenemos sentimientos, es que los guardamos para determinadas personas. Te espero el próximo viernes y empezaremos con los rituales para trabajar con Federico.


    ****


    Domingo por la tarde. Masitas finas, sandwichitos de miga, té en hebras, y algunas otras exquisiteces, con eso llegué a la mansión palermitana y porteña de los Pacheco. 


    Como tenía las manos ocupadas y quién sabe por donde andarían las llaves en el mar de mi cartera, toqué el timbre. La empleada de mi mamá, la fiel Coquita, me abrió la puerta.


    —Señorita, los señores la esperan. ¡Oh!


    Se llevó una mano a la boca y su reacción me dio ganas de reírme.


    —¿Qué pasa, Coquita?


    —Señorita, es que usted está bien distinta.


    —No tuve ganas de hacerme algún retoquecito estético, creo que por ahora no lo necesito.


    —¡Claro que no! No me haga caso que a veces soy medio sonsa y no me sé expresar. Déme las bolsas y pase a la sala de estar.


     Pasé  y me senté después de darles un beso a Juan Carlos y a Marta, mis viejos. Ellos se quedaron helados en sus sillones.


    —Coquita me miró como ustedes. ¿Qué tengo?


    La pipa que se le cayó a mi papá de la boca. La levantó y se rascó la cabeza.


    —Eh…


    —Ahhh…


    Boquearon como peces fuera del agua, sin saber como expresarse. Les sonreí mirándolos a los dos.


    —Primero, tu pelo. ¿Qué te hiciste?— se aventuró a preguntar mi mamá.


    —Decidí cortármelo porque estaba muy largo. Además me hice unas mechas de un tono más claro que mi color para darle algo de iluminación y me ondulé un poco el pelo.


    —¡En la cara, hija, en la cara!— dijo mi papá con la pipa en la boca y dándose palmadas en los pómulos para darle énfasis a su comentario—: Además estás igual a mi mamá cuando era joven, es increíble el parecido que tenés con tu abuela.


    —Me cambié el maquillaje, quiero verme diferente: más sexy y adulta. La Florencia de tonos claros y mejillas rosas desapareció para siempre.


    Tenía los ojos delineados de negro y en los párpados superiores lucía una sombra color azul combinada con gris. 


    —¿Y ese medallón? 


    —Me lo regaló una amiga. Somos amigas hace poco pero nos queremos mucho— dije a mi mamá apretando el medallón para sentir su poder.


    —Es lindo, pero un poco oscuro. ¡Qué raro! Vos sos amante del rosa.


    —Es el último grito de la moda en Manhattan, además el rosa siempre es y será mi color preferido.


    —Estás rara. Esperemos que no sea por ese bueno para nada de Federico— dijo mi papá con un suspiro y agregó señalándome con la pipa— Esos nenes de familias importantes que se comen el mundo y no saben como ganarse el pan. Inútiles—acto seguido desplegó el diario.


     A Juan Carlos Pacheco nunca le convenció Federico. En realidad todo ser nacido en cuna de oro y que no supiera lo que “era sacrificarse para llegar lejos” le desagradaba a mi papá, un buen hombre que vino de la provincia cuando era chico y se pagó los estudios en la facultad de Ciencias Económicas con su propio sustento.


    No hice ningún otro comentario sobre el tema y con una sonrisa agradecí la taza de té que me sirvió Coquita. Todo lo dicho por mí desde que había llegado de visita a la casa de mis padres era solo una parte de la verdad. 


    Recuerdo que antes de ir a dormir y después de volver de la casa de Morgana, me había tomado el líquido  que me obsequió y como soy muy afecta a coleccionar cosas que me gustan, me guardé el frasquito acomodándolo en una repisa con libros que tenía. ¿Con que fin lo guardé y con qué carajo lo llenaría en un futuro? Imposible saberlo como acumuladora de tonterías al por mayor que soy.


    Estornudé una docena de veces seguidas y después me acosté con Blackie enroscado a mi lado. El sábado cuando me levanté me había sentido extraña al instante. Blackie maulló y corrí a mirarme al espejo: mi pelo se había acortado dejando de lado la lánguida cabellera y algunas vetas de castaño rojizo me iluminaban la melena con ondas que apenas me pasaba de los hombros. Era imposible de creer que me viera así, con el aspecto de siempre pero a la vez estaba muy cambiada. Pensé un segundo y agarré el celular.


    —Morgana, si tenés la imagen escaneada, pasame una de las fotos que estás con mi abuela, por fa— escribí por whatsapp.


    Morgana se conectó al instante.


    —Esperaba que me pidieras eso, querida Florence. ¿Cómo te sientes?


    —Rara, y quiero la foto. ¿La tenés o no?


    —Ya la mando, ahí la tienes.


     La imagen ya estaba en mi pantalla.


    —Intuyo lo que quieres comprobar. Más adelante puliremos el tema de tu ansiedad. No es bueno que una hechicera no sepa controlar sus emociones.


    —¡Morgana, no decidí si quiero ser una bruja o seguir el camino de mi abuela!


    —Está bien, cálmate. Y ponte el medallón, además cuando veas la foto te encontrarás con una sorpresa. Hasta pronto y que los dioses te bendigan.


    Descargué la foto y me quedé helada, estaba igual que mi abuela: la misma sonrisa, los mismos ojos grandes y soñadores, la forma exacta de los labios al sonreír y las ondas en mi pelo. Lo más loco fue observar el medallón negro. Rosa María lo llevaba colgado al cuello en la foto y en ningún momento reparé en aquel detalle.


    Entonces decidí copiar su look hasta el mínimo detalle. Me vestí para salir y busqué un lugar donde vendieran los mejores maquillajes. Cuando llegué a casa me maquillé usando el mismo delineado en los ojos que Rosa María en esa foto. La máscara de pestañas la compré en dos formas: una que diera volumen y la otra para enfatizar el largo. El rubor era más acentuado.


    Rosa María, al igual que su nombre, adoraba el color rosa tanto como yo, incluso tuvo en su ropero un traje chanel parecido al que usaba Jackie Kennedy devenida Onassis. Entonces seguiría usando dicho color pero de otra manera, dándome un look más sexy, con las prendas de siempre pero agregando otras nuevas; un poco más de escote y collares que complementaran el medallón negro. La nueva Florence había nacido. 


     Por eso la mentira a mis viejos. ¿Cómo les explicaría que el pelo se me había transformado solo de la noche a la mañana hasta lucir como el de mi abuela cuando era joven? Terminaría mis días en un manicomio.


     


      Me encontré con Morgana el viernes a las once y treinta de la noche y ella me dio las indicaciones sobre lo que tenía que hacer para quitarle a Federico el encantamiento que aquel monster liliputiense de Victoria Brown, alias Miss Vanderbilt le había hecho. Al principio temblé y toqué mi medallón para calmarme. 


    —No va a ser fácil pero voy a lograrlo— dije con una sonrisa.


    —Para nosotras no hay nada imposible, Florence. Ya lo verás.


                                               ****


    Lomas de San Isidro, tres de la tarde. Llegué con anteojos de sol, un vestido color rosa viejo con detalles negros y zapatos al tono a la mansión Achával.


    La señora que trabajaba en la casa abrió la puerta y me sonrió.


    —¡Hola, Panchi!—dije dándole un beso. Gesto que siempre desagradó a la madre de Federico porque, según ella, el agua cristalina de los patricios jamás debía mezclarse con el aceite de la gente vulgar sin ningún abolengo. 


    —¡Señorita Pacheco! ¿Qué buenos vientos la traen por acá?


    —Vengo a buscar algo que me olvidé en esta casa, precisamente en el cuarto de Federico. 


    —Déme el abrigo.


    Le di mi abrigo pero no la cartera. La pobre Panchita no reparó en aquel detalle y yo me aproveché de su descuido.


    Me saqué los anteojos de sol y sonreí con despreocupación.


    —¡Qué linda y cambiada se la ve, me encanta su corte de pelo! Y ese medallón tan hermoso. 


     Caminamos del brazo como en los viejos tiempos en dirección a la escalera que daba a los cuartos del primer piso del palacete.


    —Gracias por las cosas lindas que me decís. A vida nueva, look nuevo.


    Panchita puso cara de tristeza.


    —Lamenté mucho que usted y el joven Federico terminaran su noviazgo, señorita Florencia. 


    Le palmee la mano con cariño.


    —Estoy bien, no te preocupes.


    —Yo la sigo queriendo mucho, y sabe que cuando necesite algo, lo que sea, esta pobre vieja se lo va a brindar.


    —Lo sé, Panchita, lo sé.


    —Suba nomás al cuarto del joven. 


    —Gracias.


    —¿Quiere un té?


    La agarré de las manos y le hablé en tono confidencial.


    —No creo que a Celia le guste, ahora que Fede tiene novia nueva.


    La cara de Panchita se arrugó con disgusto.


    —¡Ay, esa señorita toda estirada! Cuando llama para hablar con la señora jamás saluda ni pide por favor, no se parece en nada a usted. Además— bajó la voz hasta convertirla en un susurro—: Es muy feíta la pobre. Usted es mucho más linda.


     Abracé a Panchita con verdadero cariño.


    —Ahora vuelvo— prometí subiendo las escaleras con rapidez.


    Caminé por esos pasillos llenos de porcelanas caras y cuadros de familiares ya difuntos, sobre todo los de los próceres de los que descendía la familia de mi ex, todos los retratos estaban enmarcados en plata.


    La casa se hallaba silenciosa y temí sentirme agobiada por el recuerdo y la melancolía. ¡Mente fría como el de una hechicera!, repetí las palabras de Morgana como un mantra poderoso. ¿Pero yo quería ser una bruja? Bueno, ya vería después, me dije encogiéndome de hombros.


     


     El cuarto de Federico seguía siendo el de un adolescente: los trofeos de algunos torneos de rugby jugados durante la secundaria en el St. Andrew’s estaban alineados en repisas, las camisetas de River Plate, el equipo de fútbol de sus amores se veían desplegadas en la pared y había una recuadrada que llevaba las firmas de Enzo Francescoli y del Chileno Salas, ídolos eternos de “Los Millo”, carajo.


     La cama era grande, pero no tenía el mismo confort que la que poseía en su departamento neoyorquino y los muebles y aparadores tenían un diseño muy juvenil. Flotaba en el aire un aroma a lavanda, seguro que Panchita le daba una lavada de cara a ese cuarto cada tanto. 


     Era hora de la acción: necesitaba una prenda usada por Federico desde muy chico o algo que él quisiera mucho. ¡La puta! Un objeto que él atesorara. ¿La camiseta encuadrada con la firma del Enzo y del Chileno o el último trofeo del St. Andrew’s?Quise quitar el cuadro con la camiseta autografiada, pero para mi sorpresa, me quedé tan solo con el marco en la mano. ¡La camiseta estaba pegada a la pared! ¡Federico podés ser tan pelotudo! ¡Aggg! Me arrodillé sobre la cama y empecé a despegar con cuidado la putísima camiseta.   


    De pronto se sintieron pasos, y pasos de zapatos con taco. Seguro que sería Celia después de jugar al bridge con sus opulentas y vacuas amigotas. Volvía temprano la muy bicha. Dale, Florencia, apurate y despegá la camiseta de mierda, me dije. ¡Nooo, mis uñas con manicura francesa,  y recién arregladitas! ¡Federico, te odio! 


    Con una mueca de esfuerzo y apretando los dientes, arañando la pared como haría mi gato cuando quería quitar algo que le llamaba la atención y viendo como mi manicura francesa se despellejaba a tiras, logré despegar gran parte de la camiseta. Cuando sentí los pasos más cerca, hice de tripas corazón y ¡Crash! Arranqué el resto de la camiseta.


    —¡Oh!— dije no sabiendo si reírme o llorar cuando me di cuenta de que la mitad de la camiseta seguía pegada en la pared.  ¡Qué salame!


    No sé cómo hice, pero en el instante en que giró el picaporte y se abrió la puerta escondí la mitad de la camiseta en mi bolso de cuero.


    —Florencia Pacheco, ¿que hacés acá?


    De rodillas en la cama y tapando con la espalda la camiseta rota de la pared, me di  vuelta con los labios apretados y la cartera sobre el regazo. Celia se apareció con un traje sastre gris de pollera y saco y una cartera haciendo juego. Era evidente que al saber de mi presencia en la casa, subió así como estaba a buscarme. O mejor dicho, a echarme.


    —¡Porque tenía ganas!—respondí con los ojos bien abiertos.


    —No te quiero ver más en mi casa, andate ahora mismo.


    —Ya me voy, sentí nostalgia— me toqué el medallón negro casi por instinto.


    Para mi sorpresa, Celia giró en dirección a la ventana, de espaldas a mí.


    —Está bien, mirá todo lo que quieras. Pero olvidate de mi hijo, él ya tiene otra novia.


    “Esta es mi última oportunidad”, pensé. ¡Crash! De un tirón conseguí sacar el resto de la camiseta de la pared. No sé si fue el pegamento o mi torpeza, pero estuve a punto de caerme de la cama. Recuperando el equilibrio a duras penas, me alisé el vestido y salí con la frente en alto del cuarto.


    Antes de salir de la casa saludé con un beso y un abrazo a Panchita. Celia, situada en lo más alto de su pirámide patricia y con una taza de té Earl Grey en la mano, me miró con cara de monolito. Hice lo mismo arqueando una ceja y me fui de allí. 


                                       ****


     


    —Muy bien, querida Florence. Te ves exactamente igual a tu abuela, pero con una fuerza que te hace única. ¿Trajiste lo que te pedí?


    —Sí— dije buscando en mi bolso Tommy Hilfiger confeccionado en colores rosa chicle y azul— traje la camiseta de River, el equipo de sus amores. 


    —¿La camiseta de su cuadro favorito? Pensé que podría ser algún juguete, o la foto de una mascota— dijo Morgana cuando concurrí con mi botín.


    —La tuve que coser porque la hice mierda arrancándola de la pared. ¿Importa?— dije tendiéndosela.


    La camiseta lucía un costurón negro en el medio, dónde uní las partes rotas. Morgana la miró y empezó a reírse a las carcajadas.


    —Ya sé que quedó mal, pero tenía nada más que hilo negro y rosa, y el rosa no daba. Quedaba muy maraca. Y la modista de mi mamá no estaba disponible.


    —Ay, Florence. Hacía siglos que me no reía tanto. Eres genial. No te preocupes que servirá para deshacer el conjuro de la gitana. 


    Me quedé tranquila y por eso con nuevos bríos saludé al Altísimo. Morgana me corrigió diciéndome con toda la dulzura del mundo que no era necesario saludarlo como lo hacía Lady Di o una reina de la belleza.


    —Yo le doy mi sello, así sabe que soy Florence— dije con una sonrisa gigante y mirando el cielo.


    —Está bien, hazlo como te sientas cómoda. Vamos al salón de los conjuros, porque luego de mirar en la bola de cristal iremos a deshacer el conjuro de la boa. Debemos trabajar con celeridad, porque ese encantamiento produce efectos devastadores.


     


      Lo que vi en la bola de cristal me preocupó, a Federico se lo veía muy mal, lucía cansado, incluso envejecido, con bolsas y arrugas de expresión más acentuadas  debajo de los ojos, como si un lazo invisible lo uniera a la Brown y él no supiera que hace a su lado.


    —Federico tiene una personalidad débil, y el conjuro  avanza en él como si fuera una enfermedad letal— sentenció Morgana muy seria— Y observa como la pasa en la cama el pobre Federico con tu rival. 


    Estuve tentada de decir que no quería mirar tal cosa, pero la curiosidad pudo más.


    —Recuerda lo siguiente: debes mantener la sangre fría. No te inquietes por lo que verás, ya que él está hechizado. Tu misión es deshacer el mal que le hicieron esas dos malas mujeres. Observa con atención. ¡Bola de cristal, muéstrame a Federico teniendo sexo con Victoria Brown!


     La bola se iluminó aún más e hice el esfuerzo de no apartar la vista, porque supe con antelación que aquellas imágenes que vería me desagradarían profundamente.


     Cuando la bola de cristal mostró la escena ante mis ojos reconocí el dormitorio de Federico. Él estaba sentado en la cama, apoyado sobre unas almohadas y con una aburrida expresión. Tenía la camisa desabrochada y salida del pantalón,  descalzo y con el pelo revuelto. 


    Victoria apareció de espaldas. Al parecer vestía lo que vendría a ser un camisón sexy. Era corto, de satén negro y con la espalda trabajada con encaje, pero no resaltaba sus formas, sino que la hacía parecer una nena jugando a ser grande. Igual, con mi ojo de experta en prendas de calidad adiviné que aquel camisón era muy fino, pero a Federico no pareció movérsele un pelo cuando la vio con aquel atuendo.


     Ella avanzó hacia la cama y comenzó a gatear sobre el colchón en dirección a él. Cuando estuvo cerca intentó besarlo y Federico apartó la boca, casi con cara de asco. Victoria no se amilanó, empezó a acariciarlo y le desabrochó el pantalón. En lugar de besarla con pasión como hacía conmigo, Federico la tumbó sobre la cama y luego de arrojarse sobre ella, la poseyó de manera rápida y hasta casi brutal.


    —¡No, no, no!—grité tapándome la boca y agrandando los ojos. Ese no era Federico.Lo veía apretar los dientes mientras tenía relaciones con Victoria, casi como si le tuviera rabia, e incluso odio.


    —Así es, querida Florence. De esa manera se dan las cosas cuando utilizas la magia negra. ¿Recuerdas la historia que te conté acerca del hechizo de la boa?


    —Claro que lo recuerdo, y no creo que se me olvide más, Morgana.


     —Don Joao, el hombre de doña Xica copulaba de la misma manera con la gitana. Era con un enojo similar, de ese modo brutal; porque no existía el amor entre ellos. 


     En la escena que proyectaba la bola de cristal, Federico embestía con brutalidad a Victoria, quién gemía de placer. Me sentí horrorizada porque ella disfrutaba al ser tomada como una puta o un animal en celo. 


     La mirada de Federico daba miedo: los ojos inyectados en sangre, una mueca feroz le endiablaba la expresión y jadeaba como si tener sexo fuera algo maldito, macabro.


    —¡Basta, no quiero ver más! ¡Esa mujer lo cambió por completo!


     Esta vez no pude reprimir que mis ojos se llenaran de lágrimas. Toqué la bola de cristal y rocé con los dedos la cara de Federico, quién estaba en ese momento con la mirada extraviada, parecía drogado. Estaba acostado en la cama, con la cabeza contra la pared mientras Victoria le acariciaba la espalda e intentaba acercarse a él. Yo no podía aguantar que aquella estúpida, por su cruel obsesión, lo convirtiera en un monstruo y seguí llorando con creciente amargura.


    —¡No llores, querida amiga! Cualquier hechizo o encantamiento se deshace o no funciona si tú derramas lágrimas. Recuerda que el llanto “sala” la magia y luego no funciona. No mires más, por favor. Bola de cristal, apágate.


    Extendió el dedo índice y la bola quedó de nuevo opaca.


    —Está bien, perdón— dije echándome aire con las manos para que no se me deshiciera el maquillaje.


    —Eres tan sensible como tu abuela, y por eso te pido un poco de paciencia. Aunque pierda una hechicera que puede lograrlo todo, siempre tendrás mi cariño aunque sigas siendo una mortal que elegirá al hombre que ama.


    La abracé y ella respondió a mi abrazo, al fin y al cabo antes que una bruja fue una mujer que amó y sufrió por amor. El marqués de Pombal con aquel gesto adusto y altanero que nos miraba desde el cuadro de la pared era la prueba fehaciente que el amor surge sin que la magia, por más poderosa que sea, pueda rebatirlo.


    Morgana me soltó. Cuando la miré alzó el mentón y los hombros, irguiendo la columna vertebral con orgullo.


    —Ya basta de sentimentalismos, Florence. A trabajar.


    Me condujo a la Sala de Conjuros, hacia la mesa de caoba. Sobre la misma mesa había dos candelabros, ella alzó un candelabro y me indicó que tomara el otro.


    —La luz de las velas es muy poderosa y por eso la usaremos para llamar a dos seres igual de poderosos: a Venus y al Altísimo. Ella es muy hermosa, en cambio él parece siniestro y oscuro, pero no te asustes: es vengativo con quienes usan la magia para el beneficio propio y justo para los que ayudan al prójimo y siguen los mandatos de un verdadero hechicero.


    —De acuerdo— dije tratando de respirar hondo para que no me vencieran los nervios.


    —Nos dejaremos las capas de ceremonia porque el Altísimo tan solo baja de su palacio de luz cuando se lo necesita para causas urgentes y desesperadas. Cuando lo veas llegar, no lo mires a los ojos porque se lo considera una falta de respeto. Flexiona las rodillas, ladea la cabeza y haz una reverencia. Y quítate la capucha.


     Repetí sus indicaciones en mi cabeza con cuidado para equivocarme en ningún paso. 


    —Él, como todo Dios Supremo y Eterno, recuerda con cariño a sus hijos fieles. Rosa María no fue una bruja, por lo tanto no perteneció a nuestro círculo de magia, gracias al collar de serpiente, siempre lo tuvo presente hasta el fin de sus días. El Altísimo lo valorará por siempre.


    —¿Él sabe que soy la nieta de Rosa María?


    —Florence, él todo lo sabe. Además tú eres el vivo retrato de Rosa María. Tranquila, no pasará nada malo.


       Morgana me pidió que cerrara los ojos y enfocara mi energía en las palabras que ella diría. La sala de conjuros quedó a oscuras a excepción de la luz de las velas.


    —Venus, Diosa del amor, necesitamos tu guía y tu bondad para que Florence siempre tenga abundancia y pureza de corazón, además que siga los mandatos de la magia, se convierta (o no) en hechicera.


    Se abrió el ventanal y no pude reprimir el deseo de mirar. Al principio se sintió la presencia de alguien o mejor dicho de algo, pero después se vieron pequeñas partículas en el aire como si fueran luciérnagas, que volaron desde afuera hasta juntarse y formar una imagen. Aquella imagen fue primero difusa y, de a poco, fue definiéndose hasta formar la de una mujer de cabello largo y muy rubio, con una corona de flores en la cabeza y un vestido de un blanco puro. Nunca una novia podría igualar ese porte, esa dulzura al caminar. Venus parecía una novia caminando enamorada hacia el altar. Una novia feliz.


     Se acercó a  nosotras y se detuvo abriendo los brazos. La miré a los ojos, unos ojos tan claros que parecían transparentes y ella me sonrió con ternura. Parecía una adolescente y su belleza etérea me colmó el alma. De sus manos salieron haces blancos que llegaron a mí y cerré los ojos para disfrutar de la paz que me transmitía la presencia de la diosa. 


    —Venus, nuestra querida Diosa que gobierna los corazones y hace posible que haya amor en el mundo y en todo el universo, te agradecemos tu presencia y generosidad. ¡Salve, Venus!


    —Salve, Venus— repetí sonriendo a la criatura mágica que me devolvió la sonrisa por última vez antes de darnos la espalda y transformarse en miles de luciérnagas que volaban juntas y que salieron por el ventanal.


    —Altísimo, máximo supremo de la magia y de la hechicería. Dueño y Señor de todo lo que es, fue y tendrá que ser, suplicamos vuestra presencia. Tú que todo lo sabes y que nada se escapa de tu eterna sabiduría, solicitamos con humildad tu ayuda. ¡Salve, Altísimo!


    Esta vez  la energía parecía la de un cuchillo. Evidentemente era más fuerte y densa que la de Venus. 


       Los paneles del ventanal chocaron entre sí y las cortinas, de no haber estado bien sujetas, hubieran volado por los aires. Todo el cuarto de conjuros se sacudió, los cuadros temblaron en las paredes y las capas flamearon sobre nuestros cuerpos como si se tratara del viento que antecede a una gran tormenta. La luz de las velas titiló y estuvo a punto de apagarse y cuidé mucho de no temblar en presencia de aquel ser supremo. No debía demostrar miedo, sino respeto.


       Me lo imaginaba como un anciano con la barba muy larga y una melena plateada, pero ante nosotros apareció  un hombre vestido también con una túnica, pero joven y muy apuesto. Tenía el pelo negro y largo hasta los hombros y una mirada penetrante, una luz azul le rodeaba el cuerpo acentuando su divinidad, como el Dios que era. Primero observó a Morgana y ella lo homenajeó con una sonrisa sumisa y los ojos bajos. Cuando la mirada se posó en mí, me toqué la frente y me deshice en una reverencia cortesana. Él levantó dos dedos y los haces de luz que salieron fueron de un color violeta profundo. Aquellos haces volaron rápidos y sacudieron la mesa, las sillas y varios cuadros volaron de la pared. La energía poderosa  fue dirigida a mí.


    “Asume tu destino, Florence. Sigue tu camino como el mandato lo dicta.”


     Esas palabras no fueron pronunciadas sino que resonaron en mi cabeza. Caí de rodillas y me sostuve la cabeza con las manos.


     


    Cuando abrí los ojos y me encontré en una cama, una cama antigua con dosel, enorme y con mantas bordadas. 


    —Florence, querida amiga, ¿cómo te sientes?


    Morgana tenía cara de preocupada.


    —El Altísimo.


    —Salve— dijo ella llevando el índice a la frente.


    —¿Escuchaste lo que me dijo?


    —¿Te habló? ¡Por el poder de las almas perdidas! 


     Le conté y ella pareció conmocionada.


    —A mí también me habló pero fue hace mucho, cuando mataron a todas mis hermanas de fe quemándolas en la hoguera, instándome a que sacara fuerzas y siguiera adelante huyendo de Portugal. ¡Florence! 


    —¿Es una señal? ¿Ya soy una bruja?


    —No lo sé, amiga. Eso lo decidió el Altísimo y no puedo intervenir en su decisión. Soy solo una servidora. Si así lo fuera, si fueras una bruja, ¿te sentirías a disgusto siendo una hermana mía?


    —Para nada.


    Era verdad, no me disgustaría. Pensé en la grandeza de acompañar a Morgana en sus hechizos, aprender todo acerca de la magia, y el que mis seres queridos envejecieran y terminaran muriendo no me preocupaba tanto. Sí fue decisión del Altísimo, seguiría mi destino. Salve.


    —El conjuro de la gitana fue deshecho, Florence. Por fin Federico está libre de Victoria Brown y sano. Ya no se volverá loco ni seguirá con ella.


    —Estoy contenta por eso. ¿Miramos en la bola de cristal?


    —No es prudente, estamos agotadas por la energía que brindamos llamando a Venus y sobre todo al Altísimo. Ve a descansar que yo haré lo mismo. 


     


    ****


     


    En los días subsiguientes, Sofía y mis otras amigas me enviaron las noticias donde  trataban con detalle la ruptura de Federico Achával y Victoria Brown, alias Miss Vanderbilt, cruza de perro chihuahueño con caballo y ser glamoroso liliputiense.   Algunas revistas sensacionalistas reseñaban el escándalo que hizo Victoria al ser abandonada por Federico, cuando ella ya se imaginaba en París eligiendo, incluso, el ajuar de novia. Me reí como la maldita que siempre fui a coro desde el Facebook Messenger con mis amigas.  


    —¿Lo ves, tía? Vestida y alborotada, así se quedó la Brown— dijo Sofía casi no pudiendo hablar de la risa.


    —¿Volverá?— quiso saber Helene desde otra ventana de conversación.


    —¿Adónde?— pregunté tipeando con dificultad porque Blackie estaba sentado en el teclado.


    —¡Contigo, so tonta!— agregó Sofía.


    —Hay que ver si Flor lo quiere de nuevo— opinó Caro.


    Mis amigas hicieron silencio, pensando que quizá Federico no tuviera la intención de volver conmigo. En cambio yo estaba segura, la intuición era muy fuerte y ya sospechaba que era una bruja. ¿Amaba a Federico? Necesitaba verlo para comprobarlo, pero yo no movería un dedo para buscarlo.


    — ¿Volvés a Nueva York?


    —¡Ni en pedo, Caro! A ver si Fede se piensa que vuelvo a buscarlo. 


    Esperaría  unos cuantos meses, cuando la noticia de su ruptura con Victoria Brown ya fuera reemplazada por otros escándalos. No quería convertirme en la ex que corre a mendigar una oportunidad. 


    Las chicas estuvieron de acuerdo. Además debía pensar. Seguir neutral con respecto a la magia y al amor, al menos por unos días hasta que el destino, me ayudara a decidir.


       Me distrajeron los elogios de mis amigas acerca de mi nuevo corte de pelo, ellas me dijeron que me quedaba muy bien, y cuando vieron la foto de mi abuela  de joven se quedaron muy sorprendidas por el parecido entre ambas. Concluí la conversación bien tarde y a las carcajadas, yéndome a dormir muy contenta y con Blackie en brazos.


    ****


     


    Siete de la tarde. Viernes de lectura y relax. Aunque estaba cansada, todavía seguía vestida con ropa de oficina. Al salir del laburo me fui caminando hasta los puestitos de Plaza Italia y rebusqué entre los libros viejos y baratos. No eran muy frecuentes en mí los impulsos pero después de la ruptura con Federico y la experiencia mágica con Morgana, me dejé llevar por la intuición. Revolví los libros y encontré uno que me llamó la atención: “La historia de las brujas”, un tomo bastante gordo que me salió una bagatela. Ya en casa, cuando empecé a leer sobre el detalle de la inquisición española, mi gato me desconcentró.


    —Miauu. 


    —¿Qué te pasa, Blackie? Mamá está leyendo un libro muy importante, no la molestes. Ya te di de comer.


    —Miauuuu.


    Así era su maullido cuando quería llamar la atención.


    —¡Qué, mi gatito hermoso, cosita de la mami!— dije alzándolo y poniéndolo en mi hombro después de darle muchos besos. 


     Me senté en el sillón del living del departamento dispuesta a retomar la lectura, pero Blackie caminó sobre mí de un hombro al otro hasta terminar saltando al piso y llegar hasta la puerta del departamento, arqueando el lomo, moviendo la cola y maullando.


    —¿Qué, hijo, qué? Mamá está ocupada.


     Sonó el timbre, por eso Blackie armaba tanta bulla. Era evidente que sintió la presencia de alguien llegando a casa. 


    A ver, no me sobraban los amigos, sobre todo en Buenos Aires. Y mi mamá quedó en visitarme el sábado. ¿Entonces?


    —¿Quién es?


    La nada misma.


    —¿Quién es?


     Silencio.


    —¿Quién es?— traté de mirar a través de la mirilla y no veía a nadie—: ¡Hable degenerado o le echo encima mi perro malo y grande!— amenacé a los gritos e intentando usar un tono de voz intimidante.


    El perro malo y grande era en realidad un gato demandante e hinchapelotas todavía cachorro. ¡Qué figura amenazante para defender a la mami! 


    —Flor, soy yo.


    —¡Quién es yo! Tengo una pistola, cargada…y enorme.


    ¿Qué carajo tenía que ver el tamaño de la pistola? ¿Pensaba dispararla o pegarle a mi supuesto atacante? 


       Las carcajadas resonaron y reconocí a mi visita. Abrí sin necesidad de pensarlo dos veces y lo vi. Nos miramos y sin mediar una palabra nos fundimos en un abrazo.


      ¡Ay, sentir su calor! Cerré los ojos y lloré. Lloré porque me di cuenta de que no podía convertirme en una bruja, porque al igual que mi abuela Rosa María, elegía el amor y el hombre que amaba por fin había venido a buscarme.


     Igual no podía ceder de manera tan fácil. Lo solté, le di la espalda y me crucé de brazos.


    —Casi me olvido que estaba enojada con vos.


    —Flor, estaba confundido y cometí una estupidez. Volví para buscarte, démonos una oportunidad. Te amo.


    —Yo también te amo.


    —Por favor, vamos de a poco. Dejame demostrarte que te adoro con el alma.


    —No sé, lo voy a pensar.


    —¿Me perdonás?


    —No sé, también lo voy a pensar. Mientras, porque soy muy generosa, te voy a servir un cortado.


    —Dale.


    Se acomodó en el sillón y tomamos los cortados. Lo dejé apenas besarme y tocarme porque quería ir de a poco, aún me sentía confundida. Cuando le mostré “el perro grande” que iba a echarle encima, volvió a reírse con ganas.


    Agarré a Blackie y  le mostré una de las patas.


    —Igual cuidado, que por defender a la mami él te araña todo, malo. ¡Hermoso, hermoso de la mami!— dije besando a mi hijo de las cuatro patas.


    —Hermosa sos vos, Flor— dijo Federico y le mostré otra de las patas de Blackie.


    —¡Cuidado, cuidado con tocar a la mami, usted está en capilla!—dije haciendo de cuenta que quién hablaba era mi gato mientras le movía las patitas.


    Hablamos, hablamos mucho. Después para cenar pedimos pizza. Nos reímos y también hablamos en serio. Federico quería llevarme de nuevo a Manhattan, de haber sido por él, en un vuelo esa misma noche, pero yo le dije que necesitaba un par de semanas para devolver el departamento y ver que hacía con mis muebles. Además quería ver a Morgana, porque pese a no elegir la magia como forma de vida, deseaba colaborar con ella y decirle que estaba profundamente agradecida por su ayuda. Y si ella me decía que me necesitaba en Buenos Aires por una temporada, me quedaría. Por ella y El Altísimo. Toqué el medallón negro y lo besé. Salve.


    —Qué accesorio más raro. 


    —Fede, la gente cambia.


    —Ya veo, porque vos estás cada vez más linda. ¿Me perdonás?


    —¡Ah, tramposo! Te hiciste el boludo para que te dijera que te perdonaba.


    —¿Te puedo dar un beso?


    —Sí, pero en la mejilla.


    Me besó en la mejilla y cuando hizo el ademán de robarme un pico, lo esquivé con habilidad.


    —¡Ole!— dije riéndome. 


    —Ahora la tramposa sos vos. ¡Dale, perdoname!


    Lo pensé mejor y fui en busca de algo al dormitorio. Cuando volví con las manos en la espalda, dije:


    —Yo te perdono un poquito, pero muy poquitito. Así de poquitito— dije enfatizando el comentario alejando apenas el dedo pulgar del índice—: Si vos me perdonás lo que hice.


    —Yo te perdono todo porque te amo, Flor querida— Federico me miró con amor.


    —Ok. ¡Tarán!


       Con una sonrisa gigante extendí su camiseta robada y remendada de River.


    —¡No! ¡La camiseta firmada por el Enzo y el Chileno Salas!—dijo con las manos en la cabeza— ¿Por qué tiene ese costurón en el medio?


    —Se me rompió, es que fui a tu casa y me la robé para tener un recuerdo tuyo— nadie como yo sabía que lo que le decía a Federico era una mentira, pero sería la última— cuando la quise arrancar de la pared se me rompió en dos.


    —Veo.


    —La cosí como pude, pero viste que soy medio bestia.


    —Bestia y media, Flor de mi alma. 


    —¡No me digas bestia y menos bestia y media!


    —Sos la bestia y media que más amo y quiero en el mundo. Y no importa la camiseta, vení que quiero abrazarte.


    Nos abrazamos y nos reímos. Era un comienzo, pero un buen comienzo.


                                       ****


     


      Viernes, Doce de la noche. Nos pusimos las capas, saludamos al Altísimo desde la terraza y Morgana accedió a que, pese a no convertirme en una bruja, me pusiera una bata de raso de color rosa en honor a mi condición de híbrido, porque entrando al servicio de Morgana me elevaba en intuición y sabiduría por sobre todas las mujeres.   No era necesario que eligiera una joya de su alhajero, como haría cada futura hermana suya, porque el medallón que llevaría hasta el fin de mis días colgado del cuello ya era mío y ella no me lo obsequiaba, sino que me pertenecía por haber sido de mi abuela.


     —Serás Florence para mí, para mis hermanas y el Altísimo hasta el día de tu muerte, mi querida amiga— dijo Morgana dándome un abrazo.


    —Así lo haré cumpliendo los dictámenes de la magia y hechicería hasta el último suspiro de mi vida. ¡Salve, Altísimo!— dije con el índice sobre la frente.


    —Salve— respondió Morgana.


    —Ahora vamos a elegir a la primera del círculo.


    —¡Estoy ansiosísima! Es que mis anteriores hermanas fueron asesinadas por el fuego de la inquisición. 


    Miramos a través de la bola de cristal y pasamos decenas de candidatas. De repente tuve una intuición, algo lejano en el fondo de la mente.


    —¡Lilia Álvarez!— exclamé.


    —De acuerdo— aceptó Morgana.


    Las dos nos quedamos aleladas ante las desgraciadas imágenes que mostraban la vida de Lilia, la pobre era una perdedora. Además caminaba sin porte, con los hombros hundidos y la cara escondida detrás de los libros, como pidiendo permiso al mundo para existir. Ropa grande, remeras viejas, pantalones pasados de moda. Beatriz Pinzón Solano, alias “Betty la Fea” era un poroto.  Su persona, desde el pelo, hasta la cara llena de granos, y las manos con uñas mordidas, demostraban el descuido de su persona.


    —¿Esta sería la primera de mis hermanas? Déjame analizarlo, Florence querida— dijo Morgana.


    —Hace mucho que no la veo, démosle una oportunidad. Al menos quiero ayudarla— supliqué.


    —Ay, Florence…al igual que Rosa María, tú me convences de lo que quieres. De acuerdo, la ayudaremos. ¿Cuándo me la traerás?


    —Pronto. ¡Uy!— dije cuando miré a Lilia tratando de aplastarse los rulos con despreocupación mientras estudiaba en la mesa de una cantina cercana al hospital donde trabajaba. Las mujeres se burlaban cuando pasaban frente a ella y los hombres se reían y hacían gestos de asco.


    Yo la ayudaría aunque fuera a hacerse un fashion emergency, porque lo necesitaba con creces.


    —Tráemela, pero si no  sirve nos desharemos rápido de ella. No quiero perder el tiempo con alguien que no esté a la altura de una futura bruja.


    Quedé en contactarme con Lilia y llevarla en poco tiempo a conocer  a Morgana. Ella siguió mostrándose reacia y para distraerla le pedí algo.


    — ¿Qué nos saquemos una foto?—dijo.


    —¡Sí! Imaginate que soy casi igual a Rosa María.


    —Y eres igual de loca, casi es como si ella hubiera reencarnado en ti. De acuerdo.


    —¡Uy! ¿Pero las brujas salen en las fotos? ¿No son como Drácula?


    —Florence, ¿qué dices? ¿Acaso no me viste en la foto junto a Rosa María? Además, no soy un vampiro, los vampiros no existen.


    —Bueno, no te enojes. Esperá que voy a programar la cámara del celu.


     Ubiqué el celular en el palo de selfie y abracé a Morgana, para posar con ella.


    —¡Whisky!— exclamé sonriendo como siempre, con todos los dientes y haciendo la V de la victoria con dos dedos. A Morgana le hizo gracia la palabra que usé y salió también sonriendo.


     Alegre, así era yo.  Inimputable y loca hasta el fin de mis días.


     


     


     


     


     


     


    Epílogo


     


    Federico quedó más que satisfecho después de nuestro primer encuentro amoroso posterior a nuestra reconciliación. En la cama, desnudos y comiéndonos con la mirada, nos sonreímos. Federico acercó su boca y me dio un beso muy apasionado. Era de nuevo mío, porque sentía amor por mí. 


    —Flor, mi amor. Te siento distinta.


    —¿En qué?— simulé despreocupación pero sabía a qué se estaba refiriendo.


    Federico no sabía expresarse. Se quedó un segundo meditando y seleccionando las palabras.


    —Más madura, más explosiva. Tenés una sensualidad diferente.


    —¿Y te disgusta?


    —¡Para nada! Siempre me gustaste, pero esta vez fuiste más ardiente y apasionada que nunca. Muy hot. ¡Me volviste loco!


    Con una sonrisa, acaricié mi medallón negro. Era un híbrido, seguía siendo una mortal, pero algo de bruja tenía. 


    Miré a mi novio y supe, por la forma en que me besaba el cuello, que ya estaba listo para una nueva sesión de sexo.


    —¿En la bañera?— pregunté con picardía enarcando una ceja.


    Como toda respuesta, él me tomó en brazos llevándome al cuarto de baño. 


     


     


                                             FIN
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